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CAPITAN  »E  FRAGATA  »E  I.A  RE  AI.  ARIWAWA  Y 
MAYOR  GENERAX.  DE  ESTE  APOSTADERO,  1>E  OR- 
DEN DEIi  SEÑOR  COMANDANTE  GENERAX  DE  El.. 


ORDEN  GENERAL  i  LAS  CUATRO  DE  LA  TARDE. 

Previene  á  los  señores  Comandantes,  Oficia- 
les y  Guardias-marinas  de  los  buques  y  demás 
destinos  de  este  Apostadero,  concurran  hoy  á  las 
seis  y  media  de  la  tarde  á  la  casa  morada  del  Ec- 
selentísimo  Señor  Comandante  general  de  él,  ves- 
tidos de  fraque,  divisas,  sombrero  de  galón  y  es- 
pada, para  recibir  al  Sacrosanto  Yeático  que  ha 
de  administrársele  á  dicho  Señor  Ecselentísimo 
en  la  citada  hora. — Habana  3  de  Abril  de  1834. 

Francisco  Garnica, 

ORDEN  GENERAL  DADA  Á  LAS  TRES  DE  LA  MAÑANA  DEL  DL\ 
CUATRO  DE  ABRIL. 


Previene  á  los  señores  Comandantes  de  los 
buques  y  destinos  de  este  Apostadero ,  que  á  la 
una  y  siete  minutos  de  la  mañana  de  este  dia  ha 
fallecido  el  Ecselentísimo  Señor  Comandante  ge- 
neral del  mismo;  en  su  consecuencia  se  halla- 
rán prontos  para  hacer  las  señales  de  honores  fu- 
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nebres  que  previene  la  Ordenanza  en  el  orden 
que  se  espresarán  á  continuación.  La  insignia  de 
S.  E.  amanecerá  en  la  fragata  Restauración  y 
hará  las  señales  correspondientes  para  que  á  la 
salida  del  Sol  crucen  las  vergas  de  juanete,  cuyo 
movimiento  ejecutarán  á  su  imitación  á  la  de  mo- 
mento los  demás  buques  de  la  Escuadra ,  embi- 
cando todas  sus  vergas  y  arriando  solo  las  ban- 
deras á  media  asta  ,  é  igualmente  la  insignia  de 
S.  E. ,  en  cuyo  instante  disparará  dos  cañona- 
zos consecutivos  el  buque  de  la  insignia  y  con- 
tinuará tirando  uno  de  media  en  media  hora,  has- 
ta que  desde  la  Vigía  de  la  casa  de  S.  E.  se  le 
haga  la  señal  correspondiente  para  hacer  la  pri- 
mera de  la  triple  salva  de  once  cañonazos  que  re- 
petirá en  los  momentos  en  que  corresponda ,  y 
que  al  efecto  se  harán  las  señales  en  la  espre- 
sada Vigía  largando  una  bandera  azul.  Conclui- 
da la  triple  salva ,  el  buque  de  la  insignia  hará 
las  señales  correspondientes  para  que  vuelvan 
en  todos  los  buques  de  la  Escuadra  las  vergas  y 
banderas  á  su  posición  correspondientes,  y  el 
espresado  arriará  la  insignia  de  S.  E.  que  reem- 
plazará en  el  momento  con  la  de  S.  — Habana  4 
de  Abril  de  1834. — Francisco  Garnica. 

ORDEN  GENERAL  DEL  MISMO  DIA. 


Previene  á  los  señores  Comandantes  de  los 
buques  que  á  continuación  se  espresan  ,  dispon- 
gan que  á  las  cuatro  y  media  de  esta  tarde  se 
hallen  en  el  muelle  de  la  Machina  los  individuos 
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de  niarinería,  cuyo  número  se  espresará  para  ca* 
da  buque ,  perfectamente  uniformados  de  panta- 
lón, camisa,  sombrero  con  funda  y  chapa,  eli- 
giendo los  de  buena  talla  y  hermosa  presencia, 
debiendo  remitir  el  navio  Héroe  y  fragata  Restau- 
ración treinte  hombres  cada  buque ,  al  cargo  de 
dos  Oficiales  de  mar :  la  corbeta  Cautiva  veinte, 
y  el  bergantin  Marte  y  Amalia  quince  cada  uno, 
al  cargo  igualmente  de  sus  Oficiales  de  mar  res- 
pectivos, para  acompañar  el  entierro  del  Ecse- 
lentísimo  Señor  Comandante  general  de  este 
Apostadero,  encargando  S.  al  mismo  tiempo  se 
les  haga  saber  á  todas  las  tripulaciones  el  justo 
agradecimiento  por  el  sentimiento  é  interés  que 
han  manifestado,  deseando  llevar  en  sus  hombros 
el  cadáver  del  digno  General  que  han  perdido, 
y  cuyos  deseos  fueron  siempre  de  conducirlos  á 
la  victoria. — Habana  4  de  Abril  de  1834. — Fran-- 
cisco  Garnica* 

c:»o 

ORDEN  DEL  DIA  CUATRO  AL  SEÑOR  COMANDANTE  DEL  REAI* 
CUERPO  DE  ARTILLERÍA  DE  MARINA. 


Previene  á  V.  que  á  las  cuatro  y  media  de  es- 
te dia  se  halle  en  la  casa  del  Ecselentísimo  Se- 
ñor Comandante  general  una  compañía  del  Real 
Cuerpo  de  Artillería  de  Marina ,  para  hacer  los 
honores  fúnebres  al  Ecselentísimo  Señor  Coman- 
dante general  de  este  Apostadero. — Habana  4  de 
Abril  de  Francisco  Garnica. 


ORDEN  GENERAL  DEL  DL\  CUATRO. 


Previene  á  los  señores  Comandantes ,  Oficia- 
les y  Guardias-marinas  de  los  buques  y  destinos 
de  este  iVpostadero ,  que  lamentando  hoy  todos 
los  Cuerpos  de  los  diferentes  ramos  de  la  Mari- 
na del  mismo,  la  fatal  pérdida  de  nuestro  digní- 
simo General  el  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel 
Laborde  y  Navarro ,  acaecida  por  su  fallecimien- 
to á  la  una  y  siete  minutos  de  la  noche  pasada; 
y  debiendo  verificarse  el  entierro  de  su  cadáver 
á  las  cuatro  y  media  de  esta  tarde,  saliendo  de 
la  casa  mortuoria  y  dirigiéndose  al  convento  de 
RR.  PP.  Predicadores ,  asistirán  á  él  de  unifor- 
me completo;  y  como  S.  no  necesita  reencar- 
gar  la  precisa  asistencia  de  todos  los  Oficiales 
que  no  estén  de  servicio ,  porque  en  ello  haría  un 
agravio  no  solo  á  los  mismos ,  sino  á  las  inago- 
tables consideraciones  que  todos  han  debido  á 
tan  ilustre  General ,  se  contrae  solo  á  prescribir 
la  hora  del  funeral ,  y  á  tomar  parte  con  ellos  en 
el  justo  sentimiento  que  á  todos  cabe  por  tan 
fatal  acontecimiento. — Habana  4  de  Abril  de 
1834. — Francisco  Garnica, 


ORDEN  GENERAZi  DE  XiA  PLAZA 

DIA  4  »£  ABRIIi  ]>£  1834. 


Con  el  mayor  sentimiento  anuncio  á  la  guar- 
nición de  esta  Plaza  el  fallecimiento  del  bene- 
mérito y  acreditado  Comandante  general  de  las 
fuerzas  navales  de  este  Apostadero  el  Ecselen- 
tísimo  Señor  Don  Angel  Laborde  y  Navarro, 
Gefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  después 
de  una  enfermedad  penosa  por  el  espacio  de  cin- 
co días. 

Al  anunciar  este  desgraciado  acontecimiento 
después  que  por  los  primeros  facultativos  de  es- 
ta capital  les  fueron  dispuestos  todos  los  medica- 
mentos que  señala  el  arte,  debe  consolarnos  en 
su  pérdida  la  esperanza  de  que  por  sus  virtudes 
morales  y  cristianas  posa  en  la  mansión  de  los 
justos. 

Espero  que  los  señores  Generales,  Gefes, 
Oficiales  y  caballeros  Cadetes  de  esta  guarni- 
ción francos  de  servicio  asistan  al  funeral  que 
debe  verificarse  á  las  cinco  de  esta  tarde  ,  sa- 
liendo el  cadáver  de  la  casa  mortuoria. 

ÓRDESr  DE£i  r'^riNTERAL. 


Correspondiendo  á  este  Gefe  por  las  Orde- 
nanzas de  Marina  y  las  del  Ejército  los  honores 
fúnebres  de  Capitán  General  de  Provincia,  se 
pondrá  la  guarnición  sobre  las  armas  rompien- 
do el  toque  de  Generala  á  las  tres  de  la  tarde; 
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á  las  cuatro  el  de  marcha  y  á  las  cuatro  y  me- 
dia ei  de  tropa,  para  que  á  las  cuatro  y  tres  cuar- 
tos ,  se  encuentre  el  regimiento  de  la  Habana  y 
el  de  la  Corona  formados  en  ála  desde  la  casa 
mortuoria  calle  de  los  Oficios,  frente  y  costado 
del  palacio  hasta  el  convento  de  Santo  Domingo, 
á  las  órdenes  del  Señor  Brigadier  Don  Fernan- 
do Cacho,  que  con  dos  Ayudantes  mandará  el  to- 
do de  la  tropa:  el  primero  el  Capitán  Don  Ma- 
nuel Pérez  de  Alderete,  Ayudante  de  la  Plaza,  y 
un  Ayudante  del  Real  Cuerpo  de  Artillería ;  á  la 
misma  hora  se  hallarán  cuatro  cañones  de  cam- 
paña con  sus  respectivos  destacamentos  de  Arti- 
llería en  las  inmediaciones  de  la  casa  de  la  Co- 
mandancia general  con  las  compañías  de  grana- 
deros de  los  mismos  cuerpos ,  y  las  de  preferen- 
cia de  los  batallones  de  España  y  Barcelona,  y  á 
las  órdenes  del  Coronel  Don  Pedro  Erice ;  y  á  la 
cabeza  de  ésta  y  detrás  de  las  piezas  de  artillería 
compuesta  de  esta  arma  y  caballos  enlutados,  se- 
guirá el  Sargento  mayor  de  la  plaza  con  el  Coro- 
nel Don  Gervasio  de  Medina  y  el  Teniente-coro- 
nel Don  Pedro  de  la  Roca  y  Albaner,  todos  á  ca- 
ballo y  con  espada  en  mano. 

Continuarán  después  las  Comunidades  y  Cle- 
ro,  y  á  estos  el  cadáver  del  Ecselentísimo  Señor 
Comandante  general  conducido  por  los  Oficiales 
de  mayor  graduación ,  y  después  de  practicado 
por  la  guardia  del  difunto  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 22,  tratado  3?,  título  5?  de  las  Reales  Or- 
denanzas, con  respecto  á  los  honores  que  debe 
hacerle,  marchará  detrás  del  cadáver  el  Gefe  que 
le  sucede  en  el  mando  ,  siguiendo  luego  la  refe- 
rida guardia  con  arreglo  á  las  mismas  Ordenan- 
zas, y  á  esta  el  acompañamiento  de  señores  Ge- 
nerales, Gefes,  Oficiales  y  caballeros  Cadetes 
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no  empleados  de  sen  icio ,  y  señores  convidados. 

A  regular  distancia  del  acompañamiento  se- 
guirá  un  escuadrón  del  regimiento  de  Lanceros 
del  Rey  y  otro  del  de  Milicias  de  Caballería,  con 
trompetas  á  la  sordina  y  los  estandartes  arrollados. 

Luego  que  llegue  la  Artillería  á  la  plaza  de 
Santo  Domingo,  se  colocará  en  el  frente  de  ella  ó 
sobre  algún  costado,  de  modo  que  no  pueda  oca- 
sionar desgracia  al  tiempo  de  hacer  las  tres  des- 
cargas que  deben  verificarse  al  entrar  el  cadáver 
en  ella,  último  responso  y  darle  sepultura. 

Los  granaderos  se  situarán  detrás  de  los  cua- 
tro cañones ,  pero  dejando  en  el  centro  un  espa- 
cio de  veinte  pasos  para  que  en  él  entre  á  formar 
la  guardia,  del  difunto  que  pasará  por  la  retaguar- 
dia de  los  granaderos  y  compañía  de  preferencia 
para  tomar  su  puesto  en  aquel  blanco  luego  que 
haya  dejado  el  cadáver  dentro  de  la  Iglesia;  y  los 
escuadrones  de  Caballería  que  cierran  la  reta- 
guardia pasarán  á  formar  el  de  Lanceros  á  la  pla- 
za de  Armas  y  el  de  Milicias  á  la  calle  mas  inme- 
diata de  la  parte  opuesta  á  la  en  que  se  hallan  en 
ála  los  regimientos. 

Los  granaderos  y  compañías  de  preferencia 
harán  la  primera  descarga  al  entrar  el  cadáver  en 
la  Iglesia ,  la  segunda,  éstos  y  la  guardia  de  honor 
que  ya  se  habrá  incorporado,  y  la  tercera  á  la 
conclusión  de  los  oficios  fúnebres ,  empezando  ca- 
da descarga  los  cuatro  cañones  si  no  hubieresin-  . 
conveniente  que  lo  impida. 

Concluida  la  última  descarga,  el  Brigadier 
Don  Fernando  Cacho,  Comandante  de  la  tropa, 
hará  desfilar  los  batallones  según  el  orden  en  que 
estaban  en  ála,  empezando  por  el  inmediato  á  la 
Iglesia,  haciendo  que  todos  pasen  por  delante  de 
m  puerta,  observando  en  su  marcha  la  misma  for- 


malidad  fúnebre  con  que  vinieron  á  apostarse:  las 
compañías  de  granaderos,  conforme  vayan  lle- 
gando sus  respectivos  cuerpos  ,  se  irán  á  poner  á 
BU  cabeza,  y  la  guardia  del  difunto  Comandante 
general  seguirá  á  su  cuartel. 

Por  último,  el  batallón  de  Cataluña  mandará 
la  compañía  de  granaderos  al  Cementerio  gene- 
ral para  que  haga  conservar  el  orden ,  reciba  el 
cadáver  haciéndole  los  honores  respectivos  sin 
descarga  por  haberse  esta  verificado  por  las  tro- 
pas que  han  asistido  á  los  oficios  fúnebres. — Ri- 
cafort, — Es  copia. — Molina* — (Alcance  al  Diario 
de  la  Habana.) 

AL.  PlüBIilCO» 


A  la  una  y  siete  minutos  de  la  madrugada  fa- 
lleció el  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Labor- 
de  y  Navarro,  dignísimo  Comandante  general  de 
este  Apostadero,  después  de  una  corta  aunque 
grave  enfermedad,  que  desde  el  principio  se  anun- 
ció con  los  síntomas  mas  alarmantes,  S.  E.  bien 
convencido  de  la  gravedad  de  su  situación  mani- 
festó durante  el  rápido  curso  de  tan  lamentable 
catástrofe  aquella  serenidad  y  presencia  de  espí- 
ritu que  tanto  le  han  distinguido  en  su  larga  y 
honorífica  carrera ,  preparándose  á  su  último  tran- 
ce con  la  firmeza  de  un  héroe  y  la  resignación  de 
un  cristiano;  y  aunque  se  le  prodigaron  todos  los 
ausilios  del  arte  y  todos  los  consuelos  de  la  amis- 
tad ,  unos  y  otros  fueron  inútiles  contra  la  violen- 
cia del  mal ,  fortificada  por  sus  achaques  habitua- 
les y  por  una  constitucign  que  aunque  original- 
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mente  robusta  y  vigorosa ,  se  había  debilitado 
considerablemente  por  los  increibles  trabajos  de 
cuerpo  y  espíritu  á  que  se  entregó  S.  E.  hasta 
el  último  dia  de  su  vida,  desatendiendo  solamen- 
te sobre  este  punto  los  consejos  de  sus  numero- 
sos amigos  y  de  los  facultativos  á  quienes  hon- 
raba con  su  confianza.  S.  M.  la  Reina  ha  perdi- 
do uno  de  los  mas  sólidos  apoyos  de  su  Trono; 
la  Real  Marina  uno  de  sus  mas  ilustres  Gcfes,  y 
la  Habana  uno  de  los  protectores  mas  distingui- 
dos de  las  ciencias  y  las  letras ,  y  uno  de  los 
mas  ansiosos  promovedores  de  su  engrandeci- 
miento y  prosperidad.  El  oficio  de  sepultura  se  ce- 
lebrará á  las  cinco  de  esta  tarde  en  la  Iglesia 
del  convento  del  Sagrado  Orden  de  Predicado- 
res. — R.  I.  p. — (Boletín  Mercantil  del  Noticioso  y 
Lucero  de  la  Habana  del  dia  4  de  Abril.) 


XlXSimTZDO  DEL  DIARIO  DX3  ZeA  BABAVTAr 


Señores  Redactores. — Sírvanse  ustedes  in- 
sertar en  su  Diario  este  pequeño  signo  de  reco- 
nocimiento al  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel 
Laborde  y  Navarro,  que  acaba  de  fallecer,  y  cu- 
ya pérdida  es  irreparable  en  todos  sentidos.  Du- 
rante su  mando  en  esta  ciudad  le  admiré  y  apre- 
cié desde  el  retiro  de  mi  habitación  ;  y  en  la  de- 
sastrosa guerra  de  Costa-Firme  estuve  también  al 
tanto  de  sus  marcados  servicios  al  Soberano,  re- 
cibiendo en  mi  particular  estimables  consideracio- 
nes que  sin  ostentarlas  entónces,  me  impulsan 
ahora  penetrado  de  un  agudo  dolor  y  afectuoso 
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sentimiento ,  á  hacer  esta  paladina  y  publica  de- 
mostración ,  y  á  la  que  espero  contribuirán  uste- 
des con  su  bondadosa  deferencia.  Queda  de  us- 
tedes su  atento  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — 
Habana  y  Abril  4  de  ISM,^ Antonio  Francisco 
Pariente, 

En  el  dolor  que  me  aqueja  ¿podré  coordinar 
mis  ideas  para  tributar  á  los  manes  del  Ecselen- 
tísimo  Señor  Don  Angel  Laborde  y  Navarro  un 
doloroso  pero  debido  tributo ,  regando  con  mis 
lágrimas  la  tumba  respetable  donde  yacen  los 
despojos  de  su  digna  ecsistencia^  ¿Podrá  mi  plu- 
ma ,  con  adecuada  tinta ,  espresar  la  irreparable 
pérdida  que  ha  sufrido  la  España  y  principal- 
mente esta  privilegiada  Antilla ,  al  desaparecer 
de  la  escena  del  mundo  aquel  hombre  virtuoso, 
aguerrido ,  benéfico  y  literato ,  que  entre  los  vai- 
venes y  torbellinos  políticos ,  manifestó  siempre 
firmeza  de  carácter  y  consecuencia  de  principios! 
No :  es  obra  superior  á  mis  fuerzas  :  carezco  en  la 
actuahdad  de  los  precisos  datos  para  emprender- 
la, y  aventuraría  la  esactitud  de  su  elogio  fúne- 
bre ,  si  quisiese  entrar  en  los  pormenores  de  su 
apreciable  vida.  Sin  embargo ,  el  general  senti- 
miento de  todas  las  clases  de  esta  ciudad ,  los  ir- 
refragables testimonios  que  presta  la  Real  Arma- 
da en  su  orden  económico  y  gubernativo ,  la  dis- 
ciplina y  juiciosa  moralidad  de  todos  sus  indivi- 
duos ,  y  la  marcha  de  sus  operaciones  en  su  car- 
rera y  durante  su  mando  en  este  Apostadero,  son 
los  precisos  garantes  de  su  inapreciable  mérito 
militar ,  y  de  sus  relevantes  virtudes  cívicas.  No 
ha  habido  quien  acercándose  á  este  humano  y  be- 
nemérito General  con  cuitas  y  dolencias  ,  no  re- 
cibiese el  bálsamo  del  consuelo  con  generoso  y 
sentimental  acogimiento.  jFamilias  desoladas  de 
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X3osta-Firmeí  Habéis  perdido  vuestro  Padre,  vues- 
tro Protector  y  vuestro  Amigo:  unid  vuestras  lá- 
grimas á  las  mias :  sellemos  con  nuestro  profun- 
do y  eterno  dolor  la  justa  gratitud  que  ha  ecsigi- 
do  de  nosotros  su  conducta  y  beneficios ;  y  ya  que 
la  inecsorable  Parca  no  respetó  ni  el  mérito,  ni  la 
virtud  de  tan  digno  y  relevante  Gefe,  rodeemos 
su  sepulcro  con  nuestros  suspiros  y  doloridos 
ayes:  quede  grabada  eternamente  en  nuestro  pe- 
cho su  grata  memoria,  y  pidamos  con  vehemen- 
cia al  Supremo  Señor  que  dirige  el  mundo  y  com- 
bina sabiamente  sus  trastornos,  le  conceda  la  fe- 
liz mansión  destinada  á  todos  los  justos,  y  don- 
4e  piadosamente  debe  creerse  descansa  su  alma. 


BE  liOS  EDITORES 
DEL  TiOTimOSO  TT  ZiUCSB.O  DE  I^/L  HABASVA 

EJL  J>J[A  5  JÍM  ABRIIi  I>£  1834. 


Cuando  creiamos  tener  mayores  motivos  de 
Megría  y  satisfacción  ,  tanto  por  las  felices  noti- 
cias que  diariamente  recibimos  tocante  á  laproc- 
simidad  del  triunfo  final  de  la  causa  de  nuestra 
idolatrada  Soberana  sobre  sus  arteros  y  encarni- 
zados enemigos,  y  á  las  sábias  medidas  que  to- 
ma su  heroica  Madre  para  el  restablecimiento  de 
la  dignidad  de  la  Nación  que  la  Divina  Providen- 
cia ha  confiado  á  su  Cetro  bienhechor;  cuando 
por  el  dichoso  prospecto  que  presenta  el  país  en  " 
que  escribimos,  en  el  que  todos  los  elementos  de 
pública  prosperidad  se  combinan  admirablemen- 
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te  por  la  sabiduría  de  las  autoridades  encarga- 
das de  su  gobierno  y  dirección ,  uno  de  aquellos 
golpes,  tanto  mas  sensibles,  cuanto  mas  inespe- 
rados ,  ha  venido  á  hundirnos  en  la  sima  del  do* 
lor  colmando  de  luto  y  aflicción  nuestros  atribu- 
lados corazones.  Hablamos  del  fallecimiento  del 
Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Laborde  y  Na- 
varro, dignísimo  Comandante  general  de  este 
Apostadero ,  acaecido  á  la  una  y  siete  minutos  de 
la  madrugada  de  ayer ,  y  que  así  ha  conturbado 
á  los  numerosos  habitantes  de  esta  populosa  ca- 
pital ,  como  si  cada  uno  de  ellos  hubiese  perdido 
uno  de  los  miembros  mas  allegados  de  su  propia 
familia.  Una  indisposición  en  las  primeras  vias, 
que  desde  el  principio  se  anunció  con  síntomas 
precursores  de  un  resultado  funesto,  ausiliada  en 
su  marcha  destructora  por  algunos  achaques  que 
habitualmente  padecía  S.  E.  y  por  la  debilitación 
gradual  de  su  robustísima  y  vigorosa  constitución, 
que  todos  sus  numerosos  amigos  conocían  y  no- 
taban con  el  mayor  pesar  ,  y  de  la  cual  no  quería 
darse  por  entendido  el  ilustre  enfermo ,  le  acar- 
reó por  fin  al  sepulcro ,  después  de  cinco  dias  de 
crueles  padecimientos  que  resistió  con  increíble 
fortaleza ,  y  en  los  cuales  recibió  sin  fruto  todos 
los  socorros  del  arte,  y  se  le  prodigaron  todos  los 
consuelos  de  la  amistad.  Su  muerte  fué  la  con- 
clusión de  la  vida  de  un  Héroe  y  de  un  justo  ,  y 
debemos  contar  con  que  la  Divina  Misericordia 
habrá  perdonado  aquellas  debilidades  de  que  no 
puede  librarse  la  flaca  humanidad ,  en  favor  de 
sus  muchas  y  bellas  acciones  en  servicio  de  su 
Patria,  y  de  la  ardiente  caridad  con  que  siempre 
se  le  veía  dispuesto  á  socorrer  las  necesidades  del 
indigente ,  y  á  ocuparse  en  beneficio  del  huér- 
fano y  la  viuda. 
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'  La  carrera  mortal  del  Ecselentísimo  Señor 
Don  Angel  Laborde  y  Navarro  está  terminada,  y 
la  losa  con  que  ayer  tarde  vimos  sellar  su  sepul- 
cro, le  separa  de  las  ilusiones  y  penalidades  de 
este  mundo,  y  es  al  mismo  tiempo  un  límite  ante 
el  cual  desfallece  la  adulación  y  la  lisonja.  Así  al 
esparcir  algunas  flores  sobre  su  tumba  no  teme- 
mos ser  acusados  de  estos  vicios  odiosos ,  ni  nos 
proponemos  otro  objeto  que  dar  algún  desahoga 
á  los  sentimientos  de  nuestro  oprimido  corazón. 

La  historia  de  nuestra  época  recordará  con 
orgullo  en  todas  sus  páginas  la  gloria  de  que  se 
ha  cubierto  en  los  diferentes  grados  de  su  larga 
y  honorífica  carrera,  y  los  eminentes  servicios 
que  como  Militar,  como  Marino,  como  Escritor  y 
como  fiel  consejero  ha  tributado  siempre  á  la  caur- 
sa  de  su  Rey  y  de  su  país.  Sus  esclarecidos  ta- 
lentos le  llamaron  desde  muy  temprano  á  la  ins- 
trucción de  los  jóvenes  destinados  á  la  honrosa 
carrera  de  las  armas ,  en  cuya  ocupación  ha  es- 
crito algunas  obras  que  siempre  serán  leídas  con 
placer  y  consultadas  con  aprovechamiento.  En 
los  tristes  y  calamitosos  tiempos  de  nuestras  des- 
gracias en  Costa-Firme,  su  valor  y  conocimien- 
tos* militares  y  navales  aliviaron  en  gran  manera 
las  pérdidas  y  desastres  que  entonces  esperimen- 
tamos,  y  proporcionaron  á  la  Nación  dias  de  glo-' 
ria  que  no  se  olvidarán  tan  pronto  por  los  enemi- 
gos sobre  quienes  con  fuerzas  muy  inferiores  al- 
canzó las  mas  señaladas  victorias.  Pero  donde 
mas  se  ha  distinguido  el  mérito  elevado  de  S.  E. 
ha  sido  en  el  mando  de  este  Apostadero ,  en  el 
cual  le  hemos  visto  introducir  un  espíritu  de  ór-  - 
den  y  disciplina  ,  que  por  la  calamidad  de  los 
tiempos  había  desaparecido  hace  muchos .  años 
de  la  Marina  Españí>la,  v  qujg  ha  recibido  univer- 
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sales  y  bien  merecidos  aplausos ,  no  solo  de  los 
nacionales,  sino  aun  délos  estrangeros  mas  ins- 
truidos y  celosos  de  los  progresos  de  sus  respec- 
tivos estados  navales* 

S.  E.  no  solamente  cultivó  durante  toda  su 
vida  las  Ciencias  y  las  Letras  con  un  entusias- 
mo difícil  de  describir ,  sino  que  fué  un  distingui- 
do protector  de  todos  los  que  se  dedicaban  á  su 
estudio ;  y  la  instrucción  pública  le  mereció  una 
atención  constante  y  sostenida ,  de  lo  que  es  bue- 
na prueba  el  haberle  visto  en  medio  de  sus  graves 
ocupaciones  asistir  con  frecuencia  á  los  ecsámenes 
y  otros  actos  literarios  de  las  escuelas  y  colegios  de 
esta  capital ,  y  tomar  parte  en  ellos  con  un  celo  y 
fervor  que  solo  puede  nacer  de  un  ardiente  amor  á 
los  conocimientos.  Sincero,  generoso  y  franco,  sus 
amigos  le  llorarán  mucho  tiempo ,  y  conservarán 
de  sus  virtudes  un  indeleble  recuerdo. 

No  cerraríamos  dignamente  este  sucinto  bos- 
quejo de  los  méritos  del  ilustre  difunto ,  cuya  pér- 
dida deploramos  ,  si  dejásemos  de  mencionar  su 
incansable  aplicación  al  desempeño  de  los  debe- 
res de  su  elevado  destino ,  que  añadiendo  un  es- 
cesivo  trabajo  mental  á  las  fatigas  y  privaciones 
que  había  esperimentado  anteriortnente  en  sus 
largas  navegaciones ,  ha  abreviado  indudablemen- 
te una  vida  de  la  cual  la  Patria  esperaba  todavia 
grandes  é  importantes  servicios ,  propios  de  su 
consumada  esperiencia  y  los  severos  estudios  á 
que  se  entregó  desde  su  juventud.  La  Divina 
Providencia  había  decretado  terminar  de  este  mo- 
do nuestros  deseos  y  esperanzas ;  y  á  nosotros 
débiles  criaturas  de  sus  manos ,  solo  nos  toca  so- 
meternos á  sus  inescrutables  juicios  con  humildad 
Y  reságnacion. 
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BE  J,OH  EDII'OREI^ 

:del  diario  de  la  eabaita 

EL  DIA  6  DE  ABRIL  DE  1834. 


RECUERDOS  PRECIADOS 

EN  HONon 

J^Eli  ÜCSSiiENTISmO  SEÑOR  DOI^  AIVOEIi  IíABOROX!^ 


Los  juicios  de  la  opinión  no  se  doblan  al 
ruego,  ni  se  prostituyen  al  favor ;  pero  jamás 
se  niegan  al  mérito. — Jovellanos. 


El  criterio  publico  que  sigue  su  curso  inal- 
terable como  el  astro  del  dia,  mira  en  silencio^ 
pero  con  vigilantes  ojos  á  cuantos  trabajan  é  in^ 
tervienen  en  las  cosas  humanas ,  y  escusa  ó  dis- 
cierne sus  látiros  inmarcesibles  con  integérrima 
justicia.  El  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  La- 
borde,  no  circunscripto  al  orden,  economía,  fuer- 
za y  lustre  de  la  Escuadra  que  formaba  el  prin- 
cipal objeto  de  sus  inclinaciones  y  de  su  mando, 
sabía  volverlos  impulsos  de  su  corazón  bienhe- 
chor al  adelanto  y  reputación  de  nuestra  tierra 
que  estimaba  como  el  mas  ilustrado  patricio.  Sus 
timbres  de  ecselente  Marino  y  de  valiente  cuan^ 
to  generoso  miUtar  acrisolado  en  estudios,  ejer- 
cicios y  hechos ,  ignóranlos  pocos ,  así  de  la  Ma- 
rina Española  como  de  la  estrangera.  Puede  ca- 
bernos el  orgullo  de  que  su  nombre  en  los  fastos 
«abales  durará  honrado,  mientras  en  los  hom- 


—la- 
bres ecsista  la  noble  propensión  de  acatar  el  mé- 
rito de  sus  semejantes.  Alguna  pluma  verídica 
nos  presentará  su  Biografía  descubriéndonos  no 
sotó  sus  pénsamientos  en  lo  publico,  sino  aquella 
amabilidad  comunicativa  con  todos ,  ayudado  de 
sus  instrucciones  en  idiomas  estrangeros  y  tan 
franco  para  los  que  tenían  que  acercarse  á  su  per- 
sona, como  libre  de  toda  reserva  y  suspicacia 
por  la  espresion  grave  de  su  jamás  adusto  sem- 
blante :  ¡cuál  se  complacía  horas  enteras  hablan- 
do de  los  progresos  de  la  navegación ,  de  la  físi- 
ca, de  las  matemáticas!  ¡Cómo  se  arrobaba  á  la 
idea  de  Ip,  dignidad  del  hombre  enaltecido  por  las 
ciencias  morales  y  las  económicas!  Mas  de  un  afi- 
cionado á  buenos  estudios  de  los  que  hay  en  el 
país ,  no  tuvieron  otro  título  á  su  amistad  que  esa 
circunstancia  para  S.  E.  la  mas  recomendable, 
¡Oh  juventud  habanera!  Digno  imitador  de  un 
-JLas  Casas,  un  Ramírez,  un  Espada,  hallabais 
en  el  afectuoso  Laborde  un  alentador  que  asis^ 
•tia  á  vuestras  escuelas ,  institutos  y  ecsámenes, 
-que  gustaba  de  animaros  con  sus  preguntas  y  sus 
jobserVaciones ,  y  á  las  veces  con  el  donaire  de 
ofreceros  un  tema  de  fácil  resolución.  Ahí  están 
los  colegios  de  San  Fernando  y  de  Carraguao  que 
conservan  memorias  tan  preciosas  de  Laborde..,. 
y  hoy  cpn  sentimiento  justo  de  su  pérdida. 

La  Patriótica  Sección  de  Educación  contem- 
pló en  el  General  Laborde  un  colaborador  entu- 
siasta que  ejercía  sus  respetos,  sus  ciencias  y  al- 
to carácter ,  para  dar  solemnidad  al  espectáculo 
halagüeño  de  la  niñez  aplicada  á  la  obra  de  su 
instrucción  moral  y  literaria.  Su  constancia  en 
hacer  honor  tan  acepto  á  Dios  y  á  los  hombres 
de  bien ,  fué  motivo  sobrado  para  que  agradeci- 
da la  Sección  de  Educación,  tan  espontáneamen* 


te  como  el  mismo  Geneval  Laborde  ponía  su  asis- 
tencia personal  é  influjo  trascendente,  tomando 
•parte  de  los  trabajos  de  la  clase,  pidiese  por  de- 
mostrar la  gratitud  habanera  la  inscripeion  de  su 
l)enemérito  nombre  entre  todos  los  Amigos  del 
país  en  <;alidad  de  Socio  de  honor,  cuyo  documen-v 
to  recibió  S.  E.  con  la  mayor  complacencia. 

Antes  que  la  Real  Sociedad  Económica  acce- 
'diese  á  los  votos  de  la  Sección  de  Educación ,  ya 
el  prócer  Laborde  en  sus  hechos  y  en  la  concien- 
cia incorruptible  de  la  opinión  era  Amigo  del  país , 
de  su  juventud,  de  sus  ingenios,  y  de  cuanto  po- 
día ilustrar  y  favorecer  á  los  cubanos.  Testigo  hay 
de  que  dándosele  la  enhorabuena  de  Ministro  de 
Marina  nombrado  por  la  escelsa  Cristina,  contes- 
tó: lo  que  puedo  jurar  por  correspondencia  á  los 
'plácemes  de  la  Habana ,  es  que  allá  también  sobre 
cualquiera  asunto  que  oiga  la  voz  Cuba ,  haré  por 
su  bien  como  su  mayor  apasionado. 

Uno  de  los  sufragios  influyentes  para  el  me- 
joramiento de  la  Escuela  Náutica  de  Regla,  para 
su  traslación  á  esta  ciudad ,  y  que  se  ha  escucha- 
tlo  con  distinguida  aceptación  en  el  espediente 
para  fundar,  abrir  y  hacer  provechoso  ahora  y  en 
lo  sucesivo  el  Instituto  Cubano,  á  cuyo  térmi- 
no de  ventaja  ha  venido  á  parar  con  aplauso  de 
los  que  saben  semejantes  promociones ,  uno  de 
esos  sufragios,  uno  de  los  votos  informativos  es 
del  honorable  Amigo  del  país  el  Ecselentísimo  Se- 
ñor Don  Angel  Laborde,  que  antes  de  bajar  al 
sepulcro,  dejó  asila  marca  brillante  de  que  no 
pasó  en  valde  sus  dias  en  la  tierra;  ántes  se  pre-^ 
paró  el  campo  de  gloria  cívica  que  circundára  su 
nombre  respetable. 

4  Estos  son,  Laborde,  algunos  de  los  recuer- 
dos esparcidos  en  el  cpupo  espléndido  de  tu  vi- 
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da  pública  í  recuerdos  purísimos  como  la  laz  y 
Cielo  de  la  tierra  donde  viviste  los  últimos  ama- 
dos dias ,  y  donde  están  y  quedan  depositados  tus 
restos  venerados  con  magnificencia  fúnebre,  y 
donde  la  amistad,  el  agradecimiento,  la  juven- 
tud y  la  Patria  en  fin ,  vierten  lágrimas  tiernísi- 
mas  que  simpatizan  con  la  humanidad,  como  no 
los  obeliscos  colosales  que  el  poder  encadenando 
á  las  artes  obliga  á  levantar  para  humillación  del 
hombre ,  imágen  de  su  creador  divino. 

o>o<z> 

DESCRIPCIO]\  DEL  FlIHERAX. 


Anunciado  oficialmente  por  la  primera  auto- 
ridad en  el  Alcance  al  Diario  de  antes  de  ayer  4 
del  corriente  el  deplorable  acontecimiento  de  la 
inesperada  y  generalmente  sentida  muerte  del 
Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Laborde  y  Na- 
varro, Gefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Co- 
mandante general  de  la  Marina  de  este  Aposta- 
dero ,  y  uno  de  los  hombres  mas  beneméritos  que 
han  honrado  el  largo  catálogo  de  los  héroes  es- 
pañoles; difundióse  con  la  rapidez  del  rayo  por 
toda  la  población  la  funesta  certidumbre  de  lo 
que  todds  se  habían  figurado ,  sabiendo  la  grave 
enfermedad  de  que  se  hallaba  acometido  S.  E., 
al  oir  desde  la  salida  del  Sol  el  fúnebre  estampi- 
do del  cañón  disparado  de  cuarto  en  cuarto  de 
hora  á  bordo  de  la  fragata  Restauración ,  y  al  ver 
embicadas  las  vergas  y  á  media  asta  las  bande- 
ras de  todos  los  buques  nacionales  y  estrangero^ 
que  se  hallaban  en  este  Puerto.  La  voz  de  ¡La" 
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borde  ha  muerto!  Resonó  tristemente  en  todos  los 
lábios  y  cada  cual  se  dispuso  á  rendir  el  último 
liomenage  de  respeto  y  estimación  á  su  persona, 
asistiendo  al  magnífico  funeral  con  que  á  las  cin- 
co de  la  misma  tarde  fueron  trasladados  sus  res- 
tos venerables  á  la  mansión  del  eterno  reposo. 

En  efecto,  conforme  á  lo  dispuesto  por  «1  Ec- 
selentísimo  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  en  la  orden  del  dia,  publicada  en  el 
espresado  Alcance,  á  las  cinco  menos  cuarto  de 
la  tarde  se  hallaban  los  regimientos  de  infantería 
de  la  Habana  y  la  Corona  desplegados  en  ala 
desde  la  casa  mortuoria  del  difunto  General  bas- 
ta la  iglesia  de  Santo  Domingo,  donde  se  cele- 
braron los  oficios  fúnebres :  á  las  cinco  en  punto 
se  puso  en  marcha  desde  la  Comandancia  gene- 
ral de  Marina  el  numeroso  y  lucido  acompaña- 
miento ,  dirigiéndose  por  la  calle  de  los  Oficios, 
frente  y  costado  del  palacio  de  Gobierno,  á  la 
precitada  iglesia,  en  este  orden. 

Abrían  la  marcha  cuatro  piezas  de  artillería 
volante,  las  cuales,  llegado  que  hubieron  á  la 
puerta  del  Templo,  pasaron  á  situarse  en  la  es- 
quina del  Boquete ,  para  hacer  allí  las  descargas 
hácia  el  mar ,  evitando  de  este  modo  cualquier 
desgracia  que  pudiese  sobrevenir  de  verificarlo 
en  Ta  estrechez  del  recinto  que  ofrecen  el  frente 
y  costados  de  la  iglesia,  que  se  hallaban  lleno» 
de  un  inmenso  gentío ;  seguían  cuatro  hermosos 
caballos  blancos  cubiertos  de  luto  con  las  letras 
iniciales  del  nombre  del  ilustre  difunto  A.  L.  N. 
enlazadas  formando  cifra,  los  que  se  dirigieron  al 
mismo  punto  que  la  Artillería  ;  detrás  marchaban 
fes  compañías  de  preferencia  de  los  batallones  de 
España  y  Barcelona ,  ál  mando  del  Coronel  Don 
Pedro  Erice,  j  á  su  cabeza  el  Sargento  maj^or  de- 
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la  Plaza;  el  Coronel  Don  Gervasio  Medina  y  el 
Teniente  coronel  Don  Pedro  de  la  Roca  y  Alba- 
ner,  á  caballo  y  con  espada  en  mano.  En  segui- 
da las  Comunidades  religiosas,  el  Cabildo  ecle- 
siástico, presidido  por  el  Ecselentísimo  Señor  D. 
Juan  Bernardo  O-Gavan  y  demás  Clero;  el  Ecse- 
lentísimo Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  á  cuya 
cabeza  iba  el  Ecselentísimo  Señor  Capitán  gene- 
ral su  Presidente,  acompañado  del  Ecselentísimo 
Señor  Superintendente  general  de  Real  Hacien- 
da ;  después  el  cadáver  en  caja  abierta ,  vestido 
de  grande  uniforme  con  todas  sus  cruces  y  con- 
decoraciones; luego  el  Señor  Brigadier  Don  Juan 
Bautista  Topete,  que  ha  sucedido  á  S.  E.  inte- 
rinamente en  el  mando  de  las  fuerzas  navales  de 
este  Apostadero,  la  guardia  de  honor,  los  seño- 
res Cónsules  estrangeros,  el  Comandante  y  ofi- 
cialidad de  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Ariadjie,  oue 
debiendo  haberse  hecho  á  la  vela  aquel  mismo 
dia,  suspendió  su  sahda  para  contribuir  con  su 
presencia  á  la  pompa  fúnebre  del  entierro  de  su 
respetable  compañero  de  armas,  pues  por  tal  se 
honraban  en  tenerle  los  marinos  de  todas  las  na- 
ciones ;  prerogativa  de  aquellos  hombres  grandes, 
cuyas  virtudes  y  honorífica  conducta  les  dan  es- 
clarecida fama  en  todos  los  ángulos  de  la  tierra; 
Ja  Oficialidad  de  la  Marina  del  Apostadero,  y  los 
señores  Gefes,  Oficiales  y  caballeros  Cadetes  de 
esta  guarnición  que  no  estaban  de  servicio ,  cou 
un  numeroso  concurso  de  personas  convidadas  de 
la  primera  distinción,  cerrando  la  marcha  un  es- 
cuadrón de  Milicias  disciplinadas  y  otro  de  Lan- 
ceros del  Rey,  los  que  se  dirigieron  á  los  puntos 
que  les  estaban  designados  en  la  órden  general; 
un  lucido  destacamento  de  marinería,  en  cuyos 
.  vpironiles  y  curtidos  rostros  se  veía^pintado  el  pro- 


fundo  sentimiento  que  les  causó  la  pérdida  de 
quien  mas  que  Gefe  fué  para  ellos  un  tierno  Pa- 
dre, Amigo  y  Protector ;  y  por  ultimo  el  carro  fú- 
nebre en  que  fué  conducido  el  cadáver  al  Ce- 
menterio general,  y  de  respeto  el  carruage  de 
uso  de  S.  E. 

Al  ponerse  en  marcha  la  comitiva  hizo  la  cor- 
beta inglesa  un  saludo  de  once  cañonazos  para 
izar  su  pabellón ,  y  otro  igual  nuestra  fragata 
Restauración,  á  la  que  se  había  trasladado  la  in- 
signia del  difunto  Comandante  General ;  y  luego 
que  llegó  á  la  Iglesia,  hicieron  una  descarga  las 
cuatro  piezas  de  campaña  que  se  hallaban  en  el 
Boquete  ,  la  que  fué  secundada  por  las  compa- 
ñías de  granaderos  de  España,  la  Habana  y  la 
Corona.  En  la  segunda  y  tercera  descargas  que 
se  hicieron  al  dar  sepultura  al  cadáver  y  al  con- 
cluirse los  Oficios  de  difuntos,  acompañó  álas  es- 
presadas compañías  la  guardia  de  honor  que  se 
incorporó  con  ellas  según  estaba  mandado.  En 
el  Cementerio  general  recibió  é  hizo  los  honores 
al  cádaver  la  compañía  de  granaderos  del  bata- 
llón ligero  de  Cataluña ,  que  al  efecto  se  halla- 
ba apostada  en  aquel  punto. 

El  féretro  llegó  á  la  Iglesia  sobre  los  hom- 
bros de  ocho  marineros  de  la  Real  Armada,  lle- 
vando las  cintas  del  ataúd  los  Ecselentísimos  Se- 
ñores Mariscales  de  Campo  Don  Francisco  Le- 
maur  y  Don  Anastasio  de  Arango  Nuñez  del  Cas- 
tillo, Director  Subinspector  del  Real  Cuerpo  de 
Ingenieros,  y  los  Señores  Brigadieres  Don  Joa- 
quin  Gascue,  Subinspector  del  Real  Cuerpo  de 
Artillería  y  Don  José  Fernandez  de  las  Peñas, 
Comandante  del  navio  Héroe,  siendo  después 
conducido  al  Cementerio  general  en  el  magnífico 
carro  fúnebre,  de  que  se  ha  hecho  ya  mención,  y 
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acompañado  hasta  él  por  un  gran  número  de  per- 
sonas de  todas  clases  y  la  marinería  ya  citada. 

Concluido  el  servicio  religioso,  y  hecha  la  úl- 
tima descarga,  el  Señor  Brigadier  Don  Fernan- 
do Cacho,  nombrado  para  el  mando  de  todas  las 
tropas  en  la  orden  general,  con  los  Ayudantes, 
Capitán  Don  Manuel  Pérez  de  Alderete  y  un  Ofi- 
cial del  Real  Cuerpo  de  Artillería  ,  mandó  desfi- 
lar los  diferentes  cuerpos  por  delante  de  la  puer- 
ta del  Templo ,  retirándose  en  seguida  á  sus  res- 
pectivos cuarteles,  ya  bien  anochecido. 

De  este  suntuoso  modo  se  han  consignado  á 
la  tierra  los  restos  mortales  de  un  Gefe  justamen- 
te amado  de  toda  la  Habana,  y  cuyas  amables 
prendas  y  virtudes  no  se  borrarán  jamás  de  la  me- 
moria de  sus  habitantes,  que  á  una  voz  ruegan  al 
Todopoderoso  le  conceda  lugar  en  la  mansión  de 
los  justos. 

3>xiZi  sroTicxoso  -sr  IiUcero  de  la  habana 

EL    DIA   6   DE    ABRIL    DE  1834. 


l>ON  AlVGEIi  liABORDE  Y  NAVARRO» 

;Otra  víctima ,  ó  muerte!  ¡Cuan  impía 
VilDraste  aquesta  vez  el  dardo  fiero! 
Avara  en  el  virtuoso  te  cebaste, 
Sorda  al  dolor,  indiferente  al  llanto 
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Que  vierten  sus  amigos, 
De  sus  virtudes  ínclitas  testigos. 

[Del  gran  Laborde  la  ecsist-encia  amada 
Cortaste  ¡ó  cruda!  en  libertad  dejando 
Vivir  al  delincuente,  para  oprobio 
Del  humano  linage,  á  quien  ofende'? 
¡O  Laborde!  Partiste, 
La  tierra  huyendo  que  te  llora  triste! — 

Dejaste  de  ecsistir;  pero  en  la  historia 
Comienza  tu  carrera,  do  el  virtuoso 
Cobrando  nueva  vida,  dura  eterno 
Respetado  del  mundo.  Afortunado 
Aquel  que  tanto  alcanza 
Subiendo  alegre  á  la  gloriosa  estanza. 

Tú  lo  alcanzaste  y  lo  mereces.  Mira 
Cual  vuela  ya  tu  fama  por  el  mundo 
Tu  nombre  pregonando  y  tus  virtudes; 
Que  con  buril  de  fuego  inestinguible 
Amor  graba  en  los  pechos 
De  los  que  admiran  tus  famosos  hechos. 

Sobre  la  yerta  losa  que  te  cubre 
La  humanidad  doliente ,  en  triste  lloro 
Se  deshace,  las  manos  levantadas 
A  la  mansión  empírea,  donde  gozas 
La  gloria  inmarcesible. 
Que  no  te  arrancará  la  parca  horrible. 

Y  cubierta  de  tocas  funerales, 
Y  orlada  de  taray  la  sien  adusta. 
Del  corazón  lanzando  hondo  suspiro. 
Esclama  así  con  balbuciente  lábio: 
"Laborde,  do  te  escondes. 
Que  á  mi  clamor  ¡ay  triste!  no  respondes.'^ 

"¿Quién  ¡ay!  faltando  tú,  con  santo  celo 
Me  asistirá  ¡infeliz!  cuando  sangrienta 
La  pestilencia  devorante  y  fiera 
Me  ponga  entre  las  garras  de  la  muertel 
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¿Quién  correrá  á  mi  amparo 

Si  ya  no  ecsistes  tú ,  varón  preclarol" 

"Acuerdóme  ;ay  dolor!  cuando  maligno 
Cólera  me  afligiera,  que  celoso 
Volaste  á  libertarme  del  sepulcro, 
A  cuyo  borde  mísera  gemía. 
Tú  me  salvaste.... — ¡O  muerte! 
¿Y  contra  él  descargaste  el  golpe  fuertel^ 

"¿Qué  será  del  mendigo  y  de  la  viuda 
Menesterosa,  y  huérfano  infelice, 
Faltando  tu  del  suelo  que  te  llora'! 
jDó  encontrarán  socorro  á  sus  miserias! 
¡Y  sordo  á  nuestras  quejas, 
-  En  abandono  cruel  ¡ay  Dios!  nos  dejas!'* 

Asi  la  humanidad  esclama  triste 
Sobre  la  yerta  losa  recostada; 
Cubierto  el  corazón  de  luengo  luto, 
Y  en  doloroso  llanto  sumergida.— 
Lloremos  ¡ay!  lloremos 
Al  virtuoso  que  á  ver  no  volveremos. 

¡No  ecsistes! — El  decreto  inescrutable 
Cumplido  está.  ¡Ninguno  se  liberta! 
Mas  la  muerte  del  justo,  el  universo 
Siente  y  lamenta ,  en  tanto  que  el  malvado 
De  ningún  sentido. 
Muere  de  todo  el  orbe  maldecido. 

¡O  Laborde!  Tu  honor,  tus  altos  hechos^ 
Pregónelos  la  Fama,  que  nosotros 
Solo  llanto ,  y  no  mas ,  á  tu  memoria 
En  pequeño  homenage  otorgaremos. 
Sí,  lágrimas  sin  cuento 
Verteremos  de  puro  sentimiento. 


DEL  NOTICIOSO  Y  LUCERO  DEL  DIA  7  DE  ABRIL. 


UNA  ESPRESION  DE  SENTIMIENTO 

A  liA  DOIiOROSA  MUERTE 

©el  JBcsmo.  Señor  (üComanirante  General  Ire  este  ^postaírero* 
3>0ZT  AKaZSZi  liABORDE  IT  U AVAS.B.O. 


....Y  Laborde  no  ecsiste!  Implacable 
El  brazo  que  sostiene  la  guadaña 
La  descarnada  muerte,  con  su  saña 
Lo  tendió  furibunda ,  inecsorable, 

Cortando  el  hilo  de  una  vida  amable; 
De  un  Héroe  necesario  para  España, 
Imponente  en  el  mar,  en  la  campaña. 
Rival  en  todo,  amado  y  respetable. 

¡Cuántas  virtudes  de  recuerdo  honroso, 
Y  cuanto  bien  en  la  memoria  deja 
A  sus  amigos  patrios  y  estrangeros! 

Pérdida  ha  sido.  Créase  forzoso 

Que  de  aquí  parte,  y  por  gozar  se  aleja. 
Los  bienes  que  no  son  perecederos. 


A.       d«  €. 
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JUSTO  SEIVTZlIXIEVrTO 

DE  LA  PERDIDA 

Bel  BBstelentísCmo  Señor  JBon  ^ngel  Ilaíjoríres  Kabatroi 

CJEFE  DE  ESCUADRA 

y  Comandante  Oeneral  de  la  Marina  del  Apostadero  de  la  Ha* 
baña  i&c.,  acaecida  la  madrugada  del  4  de  Abril  de  1834« 


Sáficos-adónicos. 

¡Níimen  del  mundo!  que  con  álas  de  oro 
Brillante  asistes  á  la  escena  varia 
De  los  sucesos.  jOpinion  augusta! 
Dame  tu  influjo. 

Y  al  llanto  tierno  que  la  tumba  helada 
Viertes  sincera  de  Laborde  en  honra 
Deja  se  junten  de  amistad  y  pena 

Lágrimas  mias. 
Que  ingrato  fuera  el  corazón  humano 
Si  goza  solo  el  beneficio  dado 

Y  no  bendice  los  ilustres  hechos 

Que  al  genio  ensalzan. 
Del  bien  las  aras  frecuentó  gozoso, 
Sendas  buscando  para  el  culto  estenso 
De  aquellas  artes  que  del  hombre  forman 

Un  ser  sublime. 
Amigo  siempre  de  los  sacros  fueros 
Que  el  pensamiento  y  la  razón  proclaman- 
Las  Ciencias  quiso  y  sus  alumnos  fieles 

Con  alta  estima. 
El  habanero  le  acató  en  la  escuela 
Oyendo  temas  de  sus  propios  lábios^ 
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Su  rostro  viendo  de  placer  bañado 
-  /  Si  hizo  progresos. 

La  Sección  patria  recibió  su  ayuda 
En  el  trabajo  trascendente  y  noble 
De  infundir  gusto  por  moral  y  letras 
A  los  mancebos, 
yo  de  imprenta  los  perennes  tipos 
Moví  á  su  impulso  para  luz  preciada 
De  ideas  suyas  en  honor  salidas 
De  sus  talentos. 

Jíosé  S*  MSoioña, 

Mi'Eli  EC'SEIiENTISimO  8EÑOR  DON  ANGEIIi  IiABOR]>£. 

80IVET0. 


Llanto ,  dolor  y  sentimiento  y  duelo 
Vierta  mi  corazón  sobre  la  losa 
Que  esconde  la  bondad,  donde  reposa 
De  las  virtudes  el  mejor  modelo. 

Sírvale  á  mis  congojas  de  consuelo 

Saber  que  mora  en  la  mansión  dichosa, 
Donde  el  justo  varón  el  premio  goza 
Que  no  le  brinda  el  miserable  suelo. 

Sus  servicios,  su  mérito  eminente, 
Su  carácter  amable  y  compasivo 
Ciñeron  de  laurel  su  noble  frente: 

Eterna  será  siempre  su  memoria, 
Que  Laborde  murió,  pero  está  vivo 
En  el  escelso  Templo  de  la  Gloria. 


^ttdres  Cáscales  y  üe  titriza» 


DEL  DIASIIO  DE  LA  EABAITA 

EL  DIA  8  DE  ABRIL  DE  1834. 

ÓRDEZO'  aSKERAL  DB  LA  FZiAZA 

DEL  MISMO  DIAr 


El  distinguido  Real  Cuerpo  de  Marina,  reco- 
nocido á  las  Corporaciones,  Generales,  Gefes, 
Oficiales,  Guarnición  y  Vecinos  distinguidos  por 
su  asistencia  al  mayor  lucimiento  de  los  funerales 
del  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Laborde  y 
Navarro,  su  digno  Gefe,  se  me  ha  presentado 
presidido  del  Señor  Brigadier  Don  Juan  Bautis- 
ta Topete ,  su  sostituto ,  á  dar  las  mas  espresivas 
gracias  por  el  interés  que  tomé  en  su  solemnidad, 
lucimiento  y  esplendor,  retribuyéndole  en  aquel 
acto  su  franca  amistad  y  probando  lo  estimable 
que  me  fué  y  se  hizo  de  todo  este  vecindario ,  por 
sus  virtudes  militares  y  civiles. 

Al  mismo  tiempo  me  pidió  pusiese  en  conoci- 
miento de  todos ,  el  aprecio  con  que  había  visto 
marcados  los  sentimientos  loables  que  le  carac- 
terizan. 

Me  congratulo  por  ser  el  órgano  para  comu- 
nicar á  la  Guarnición  de  esta  plaza,  Corporacio- 
nes, Generales,  Gefes,  Oficiales  y  distinguido 
vecindario  tan  señalada  y  particular  deferencias, 
verificándolo  con  mucha  complacencia  mia  al  ob- 
servar la  cordiahdad  y  armonía  que  se  han  sabi- 
do gi-angear  de  aquel  Real  y  benemérito  Cuerpo 


^so- 
por la  pmeba  de  aprecio  que  han  dado  á  los  úl- 
timos restos  de  tan  altamente  recomendable  Ge- 
neral, Padre,  Amigo  y  Protector  de  las  Ciencias  y 
luces  del  siglo. — Ricafort. — Es  capia. — Molina. 

I>X:ii  BIARIO  liA  HASANA  DJSIi  ]>IA  9  DE  ABRII^» 


i.  LA  MTJZI^TE 


Ruge  indignado  en  vengativa  saña 
La  soberbia  melena  sacudiendo 
Y  el  escabroso  bosque  ensordeciendo 
En  desierto  dosel  el  León  de  España: 

''¿Dónde  el  héroe  que  en  una  y  otra  hazaña 
Entre  los  altos  mástiles  cayendo 
Con  noble  frente  despreció  el  estruendo 
Del  mar  airado  que  los  polos  bañal" 

Dijo:  y  las  olas  que  rompió  la  quilla 
Murmuran  blandamente  en  la  ribera 
Que  ciñe  el  campo  de  la  regia  Antilla; 

Y  el  húmedo  elemento  confundido 
Al  blando  lloro  de  la  madre  Ibera 
Responde  con  acento  adolorido. 

R.  V, 


DEL  NOTICIOSO  Y  LUCERO  DEL  12  DE  ABRIL. 

TRIBUTO  DE  GRATITUD 

tN  UNA  MANIFESTACION  NECROLOGICA. 


Ocupadas  muchas  y  hábiles  plumas  de  la  Ha- 
bana en  tributar  á  los  manes  del  Ecselentísimo 
Señor  Don  Angel  Laborde  y  Navarro,  Gefe  de 
Escuadra  de  la  Real  Armada  y  Comandante  ge- 
neral que  fué  de  este  Apostadero ,  aquellos  Jiome- 
nages  desconocidos  de  la  adulación  y  lisonja,  cuan- 
do son  sacrificados  en  el  ara  del  sepulcro ,  porque 
entonces  no  reconocen  mas  ídolo  que  á  la  virtud 
y  al  merecimiento,  prendas  que  tanto  resplande- 
cieron en  el  difunto  y  nunca  bastantemente  llora- 
do General ;  no  se  acuse  por  la  maledicencia  á  los 
individuos  de  su  Cuerpo,  que  por  mil  y  mas  títu- 
los le  son  deudores  de  otros  tantos  beneficios,  de- 
jen en  el  olvido  reseñar  los  servicios  de  aquel  ilus- 
tre Gefe,  tocando  á  ellos  patentizarlos,  porque 
contraídos  muchos  teniendo  el  honor  de  ser  sus 
subordinados ,  al  tiempo  mismo  que  fueron  como 
su  escuela  militar,  les  sirve  en  este  dia,  para  en 
medio  de  sus  sentimientos  sin  fin,  decir  á  la  An- 
tilla  mas  preciosa  que  el  Océano  circunda,  y  á  es- 
ta Habana  que  tanto  quiso  y  nos  enseñó  á  querer. 
No ,  pueblo  ilustrado ,  no  esperes  de  nosotros  te 
hagamos  la  justa  Biografía  del  Héroe  que  ya  no 
ecsiste ;  de  aquel  á  quien  apellidábamos  no  nues- 
tro General ,  sí  nuestro  Padre ,  porque  tuvo  el  don 
celestial  tan  dificil  de  mandando  hacerse  amar ;  de 
aquol  Angel  consolador,  tan  conocido  del  Pode- 
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roso  como  del  Necesitado ,  del  Gefe  como  del  Sol- 
dado, del  Sábio  como  del  Ignorante,  en  una  pa- 
labra, de  aquel  Laborde  tan  caro  para  nuestros 
corazones.  No,  á  sus  hijos  no  les  es  dado  la  fe- 
licidad de  trasmitir  á  la  historia  en  la  consigna- 
ción de  un  volumen  tantos  y  tantos  hechos  como 
adornan  la  gloriosa  suya,  en  su  vida  militar  como 
en  su  política  privada.  Una  pluma  diestra,  tan  en- 
tusiasta como  nosotros,  y  tan  interesada  en  ren- 
dir homenages  al  inmortal  General  Laborde,  va 
á  ocuparse  de  este  ímprobo  como  delicado  traba- 
jo, en  tanto  que  nosotros  para  derramar  siquiera 
ordenadamente  las  lágrimas  que  á  torrentes  se 
dejan  correr  de  nuestros  ojos  por  la  pérdida  de 
nuestro  amado  General,  repasamos  periódica- 
mente los  mas  notables  de  sus  acontecimientos. 

Cádiz ,  aquel  emporio  de  riquezas  en  otros 
tiempos,  fué  el  precioso  suelo  donde  vio  la  prime- 
ra luz  el  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Labor- 
de  y  Navarro  eldia  2  de  Agosto  de  1772  ;  hijo  de 
una  cuna  ilustre  que  se  mecía  en  la  abundancia, 
fué  educado  por  sus  padres  con  aquel  esmero  que 
es  necesario  adaptar  para  la  infancia,  cuando  se 
trata  de  criar  para  los  Reyes  y  para  la  Patria 
hombres  que  siendo  útiles  á  los  unos  y  á  la  otra, 
no  olviden  empero  que  por  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas deben  serlo  también  á  sus  semejantes. 
Llegado  Laborde  á  la  edad  de  9  años  fué  envia- 
do por  sus  padres  al  colegio  de  Soret  en  Fran- 
cia, en  donde  puliendo  los  principios  que  ya  lle- 
vaba, fué  instruido,  ademas  de  las  lenguas  fran- 
cesa é  inglesa,  en  las  matemáticas  sublimes  ,  y 
en  los  estudios  elementales  de  la  ciencia  militar, 
permaneciendo  en  dicho  colegio  hasta  que  llega- 
do á  la  en  que  todo  hombre  debe  acordarse  dé  lo 
que  á  su  Patria  debe ,  le  principió  á  consagrar  sus 
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servicios  sentando  plaza  de  Guardia-marina  en 
^el  Departamento  de  Cádiz  en  el  año  de  1791. 

Desde  esta  fecha  se  dio  á  conocer  que  Labor- 
de  pertenecía  á  aquellos  hombres  que  teniendo  un 
carácter  dulce,  un  entendimiento  privilegiado,  y 
nn  amor  estraordinario  por  saber,  había  nacido 
para  las  Ciencias ;  así  que ,  brevemente  fué  em- 
barcado y  practicando  la  de  la  navegación,  bien 
pronto  adquirió  los  conocimientos  que  cultivados 
después  por  su  larga  esperiencia  en  las  constan- 
tes navegaciones ,  le  dieron  el  dominio  de  los  ele- 
mentos. Como  ya  hemos  dicho  que  no  se  trata  de 
hacer  su  Biografía,  nos  contraeremos  á  espresar 
que  el  General  Laborde  habiendo  obtenido  todos 
los  ascensos  de  su  carrera  hasta  su  salida  á  Gefe 
de  Escuadra  en  6  de  Diciembre  de  1829,  en  los 
cuarenta  y  tres  años  que  sirvió  á  S.  M. ,  de  subal- 
terno, se  halló  en  las  acciones  de  Rosas,  en  don- 
de fué  destinado  en  tierra,  marcándose  su  valor 
en  las  baterías  que  defendían  aquella  Plaza ,  ha- 
biendo pertenecido  ántes  á  la  Escuadra  de  To- 
lón :  desempeñó  con  lucimiento  vários  mandos  de 
buques  menores  que  fueron  destinados  á  comisio- 
nes de  importancia,  entre  ellas  la  del  bergantin 
Descubridor  que  con  instrucciones  particulares  y 
reservadas  de  que  tenía  conocimiento ,  fué  comi- 
sionado por  la  Junta  de  Galicia  en  1808  al  tiem- 
po del  pronunciamiento  de  la  Nación  Española 
contra  los  planes  del  usurpador  Napoleón ,  con  el 
objeto  de  traer  comunicaciones  de  importancia  á 
Cádiz,  para  ponerse  de  acuerdo  con  la  de  Sevi- 
lla; que  á  la  esactitud  y  brevedad  con  que  la  de- 
sempeñó se  debió  el  buen  resultado  de  las  prime- 
ras providencias  de  ámbas  Juntas :  anteriormente 
y  no  teniendo  mas  que  el  grado  de  Alférez  de 
Navio,  se  le  nombró  por  Real  Orden  para  que  pa- 
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fease  á  la  comisión  hidrográfica  de  los  mares  del 
Asia,  habiendo  ocupado  ya  lugares  distinguidos 
y  preferentes  por  sus  conocimientos  y  posesión  de 
idiomas,  á  las  inmediaciones  de  los  Generales  de 
las  Escuadras.  Nombrado  primer  maestro  Direc- 
tor de  estudios  del  Colegio  Militar  de  Santiago, 
su  disposición  y  sistema  de  instrucción  se  venera 
con  entusiasmo  por  sus  discípulos,  y  se  recuerda 
por  ellos  con  lágrimas  de  agradecimiento:  ocu- 
pando la  clase  de  Gefe,  mandó  el  navio  San  Ju- 
lián en  el  año  de  1818  siendo  Capitán  de  Fraga- 
ta, con  el  que  hizo  viage  á  Calcuta,  y  regresó  á 
España  en  1819,  que  armado  en  guerra  formaba 
parte  de  la  Escuadra  destinada  á  la  gran  espedi- 
cion  que  se  aprestaba  para  el  Rio  de  la  Plata :  en 
1820  fué  nombrado  Comandante  del  Apostadero 
de  Puerto-Cabello  y  de  la  fragata  Ligera,  en  la 
que  salió  para  dicho  pmito  con  las  fuerzas  que  el 
Gobierno  puso  á  su  cuidado,  consistentes  en  di- 
cho buque ,  la  corbeta  Aretiisa  y  bergantin  Hér- 
cules. Las  circunstancias  en  que  encontró  la  cau- 
^a  de  la  Madre  Patria  en  las  provincias  de  Vene- 
zuela, los  ningunos  recursos  que  tenía  aquella 
Plaza  y  el  cumulo  de  ocurrencias  que  son  sabidas 
obraron  en  ella  hasta  el  año  de  1823,  le  hicieron 
adquirir  aquel  agigantado  concepto,  que /ué  la 
base  de  la  consideración  que  le  profesaban  los 
Generales  que  mandaron  el  ejército  Español,  del 
respeto  con  que  lo  temían  los  enemigos,  del  en- 
tusiasmo con  que  lo  amaban  todos  los  defensores 
de  la  justa  causa  y  el  que  produjo  la  admiracioil 
de  sus  subalternos:  la  historia  de  su  mando  en 
Puerto-Cabello  que  tomará  parte  en  la  general 
suya,  servirá  siempre  de  estímulo  y  lección  á  los 
militares  que  deseen  adquirir  una  gloria  inmortal, 
no  vinculándola  á-  solo  hechos  de  valor  personal. 
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La  humanidad  recordará  perpetuamente  lo  que 
debió  á  Laborde  en  las  nunca  bien  espresadas 
aflictivas  circunstancias  del  abandono  de  la  Plaza 
de  la  Güaira  en  1821 ;  verificado  este  bajo  su  pa- 
trocinio, no  dejó  la  arena  hasta  el  caso  de  embar- 
carse acompañado  de  las  balas  enemigas;  el  ter- 
ror, el  llanto  y  la  confusión  todo  era  depuesto  an- 
te la  presencia  de  Laborde.  La  Ligera  constitui- 
da en  una  nueva  arca ,  recibe  á  su  bordo  al  rico, 
al  pobre,  al  militar  y  al  paisano  y  á  cuantos  á  su 
bordo  se  acogieron,  y  convoyando  setenta  y  una 
velas  de  todas  clases  á  los  diferentes  puntos  á  que 
se  dirigían  y  en  los  que  se  sostenía  la  causa  de 
la  Madre  Patria,  recibió  el  General  Laborde  en 
ellos  por  tan  benéfica  acción  las  bendiciones  de 
los  salvados ,  el  parabién  de  los  buenos  españoles 
y  después  su  ascenso  á  Capitán  de  Navio  pedi- 
do al  Gobierno  por  estos  mismos :  la  evasión  del 
combate  con  que  se  propusieron  apresarlo  los  bu- 
ques enemigos  á  la  salida  de  Cumaná,  y  el  haber 
sostenido  perpetuos  cruceros  por  espacio  de  mas 
de  dos  años,  careciendo  de  cuantos  recursos  son 
necesarios  para  la  precisa  subsistencia  de  los  in- 
dividuos ,  y  el  material  de  los  buques  que  mendi- 
gaba pordioseramente  respecto  á  que  el  Gobier- 
no no  pudo  ausiliarlo ,  y  que  cuando  se  le  facili- 
taban hacía  durar  por  su  sobriedad  en  una  parte 
y  por  sus  conocimientos  en  la  otra,  son  y  serán 
siempre  testimonios  honoríficos  que  enseñarán  al 
mundo  de  lo  que  es  suceptible  un  militar  Español, 
¿  quien  dirigía  el  amor  de  la  Patria.  La  navega- 
ción forzosa  que  emprendió  desde  la  costa  de  la 
Guagira  para  este  Puerto  en  Diciembre  de  1822 
con  la  fragata  Ligera  ei\  un  estado  que  hacía  210 
pulgadas  de  agua  por  hora,  el  conflicto  de  sus  in- 
dividuos viéndose  casi  sumergidos ,  y  las  exor- 
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taciones  del  Comandante  Laborde  en  este  trance 
para  que  concluyesen  sus  sacrificios  hasta  conse- 
guir su  llegada  al  puerto  de  Cuba,  se  recordarán 
siempre  en  la  Marina  Española  ,  no  como  una 
empresa  temeraria,  sino  como  de  lo  que  es  sucep- 
tible  el  hombre  que  con  grandeza  de  alma  sabe 
adunar  su  impavidez  con  los  recursos  de  la  facul- 
tad que  profesa. 

Llegado  á  este  Apostadero,  y  siendo  por  nom- 
bramiento Real  segundo  Gefe  de  las  fuerzas  na- 
vales, tomó  el  mando  de  la  división  que  se  formó 
en  él ,  compuesta  de  la  fragata  Sabina  y  corbeta 
Céres,i\\\e  se  destinó  para  socorrer  la  dicha  pla- 
za de  Puerto-Cabello ,  y  á  su  vista  el  dia  1?  de 
Mayo  de  1823,  dió  aquella  brillante  acción  que 
forma  una  de  las  mas  bellas  de  su  vida,  pues  ba- 
tió completamente  la  escuadrilla  colombiana  man- 
dada por  el  Almirante  Dañéis,  compuesta  de  dos 
corbetas,  un  bergantin  redondo  y  seis  goletas  de 
guerra,  apresando  á  aquellas,  que  eran  la  Cara- 
bobo  y  Maria  Francisca  que  había  sido  de  nues- 
tra Marina,  y  puesto  en  huida  el  resto  de  los  bu- 
ques enemigos ,  entró  en  Puerto-Cabello  para  re^ 
mediar  las  averías.  Verificado  esto,  y  hallándose 
todas  las  fuerzas  del  ejército  Real  en  Maracaibo, 
fué  invitado  el  General  Laborde  por  el  de  aquel 
ejército  para  que  pasase  á  la  Laguna  á  batir  las 
fuerzas  marítimas  colombianas  que  se  hallaban  en 
ella.  El  General  Laborde  sin  embargo  de  conocer 
el  mal  estado  de  las  fuerzas  españolas ,  la  falta  de 
gente  para  tripularlas,  con  mas  la  diferencia  de  la 
artillería  de  sus  buques ,  con  respecto  á  la  de  los 
enemigos,  se  embarcó  desde  los  Taques  (en  don- 
dé  quedaron  la  Sabina  y  Céres )  en  la  goleta  Es- 
peculadora,  llevando  alguna  gente  de  dichos  dos 
buques,  y  entrando  en  la  Laguna,  dió  el  24  de 
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Julio  del  mismo  año ,  aquella  famosa  acción  qua 
ha  dejado  su  nombre  como  de  recuerdo  del  valor 
que  se  disputó  en  ella;  pero  que  no  coronó  la  vic- 
toria, cuando  para  conseguirla  no  se  emplearon 
todos  los  elementos  necesarios  que  espresó  nece- 
sitar con  antelación  el  General  Laborde. 

Regresado  á  este  Puerto  desempeñó  la  comi- 
sión de  llevar  ausilios  y  reemplazos  al  castillo  de 
San  Juan  de  Ulíia,  hasta  Setiembre  de  1825  en 
que  siendo  Capitán  de  Navio,  fué  nombrado  por 
Real  Orden  de  2  de  Mayo  del  mismo  año  Co- 
mandante general  de  este  Apostadero :  este  nom- 
bramiento que  fué  lo  que  mas  le  lisonjeó  en  toda 
su  carrera  militar,  hizo  que  abriendo  un  vasto  cam- 
po á  sus  deseos  siempre  dirigidos  á  coger  laure- 
les, al  paso  que  por  sí  mismo  trabajó  las  reformas 
económicas  que  se  le  previno  hiciese  en  dicho 
Apostadero ,  se  dedicase  con  toda  preferencia  á  la 
organización  y  sistema  de  la  fuerza  Naval  que  co- 
nocía debía  obrar  muy  inmediatamente :  prepara- 
da ésta  salió  para  el  Seno  Mejicano  con  el  objeto 
de  socorrer  de  nuevo  á  aquel  Castillo ;  pero  la  fa- 
talidad hizo  que  se  malograse  esta  espedicion,  por 
haber  sufrido  un  fuerte  temporal,  que  obligó  á 
entrar  desarbolada  á  la  Sabina  que  montaba  el 
General.  La  pérdida  del  Castillo  y  la  reunión  y 
apresto  de  todas  las  fuerzas  colombianas,  hicie- 
ron nacer  temores  bastantes  fundados  de  estar  el 
puerto  de  la  Habana  prócsimo  á  verse  bloqueado 
por  aquellas  en  unión  con  las  de  Méjico:  entretan- 
to Laborde  tranquilo,  repara  sus  descalabros  y 
aguardando  con  una  impaciencia,  que  nunca  de- 
mostró, las  fuerzas  que  tenía  pedidas  al  Gobier- 
no de  la  Península,  meditaba  á  sus  solas  los  pla- 
nes que  después  supo  poner  en  ejecución.  Llegan 
á  este  Puerto  á  fines  de  1825  las  fragatas  Leed- 
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tad,  Iberia  y  Perla,  y  reuniéndolas  á  la  Sabina 
y  Casilda  que  aquí  ecsistían,  sale  con  esta  lucida 
división  á  la  mar  á  buscar  al  enemigo :  dirígese  á 
Cuba  y  arbolando  su  insignia  en  el  navio  Giier^ 
Tero  que  allí  encontró,  se  presenta  con  toda  su 
fuerza  ufano  ante  los  muros  de  Cartagena  de  In- 
dias donde  la  colombiana  se  hallaba  compuesta 
de  catorce  buques  de  guerra ,  entre  ellos  cuatro 
fragatas  de  gran  porte.  Allí  fué  donde  se  decidió 
la  absoluta  libertad  de  las  costas  de  la  isla  de  Cu- 
ba, por  que  los  enemigos  seguros  de  ser  batidos 
cuanto  saliesen  á  la  mar,  desistieron  de  sus  em- 
presas y  desarmaron  y  enagenaron  unos  buques 
que  les  eran  tan  onerosos. 

Restituido  á  la  Habana  en  Junio  de  1826 ,  y 
hallándose  con  prevenciones  de  la  Corte  para  de 
acuerdo  con  las  Autoridades  superiores  de  la  Isla 
disponerse  á  obrar  hostilmente  contra  las  costas 
de  Colombia,  apresta  nuevamente  su  Escuadra, 
y  no  intimidándole  hallarse  en  las  inmediaciones 
del  Equinocio  por  que  las  circunstancias  así  lo  ec- 
sigían,  salió  de  este  Puerto  el  28  de  Agosto  si- 
guiente :  no  bien  había  desembocado  la  canal 
nueva  de  Bahama  en  5  de  Setiembre,  cuando  na 
huracán  cuyo  estado  atmosférico  jamás  midió  ba- 
rómetro alguno,  y  cuya  violencia  no  había  espe- 
rimentado  ningún  Marino,  vino  á  desconcertarlos 
mejores  planes  que  no  se  hubieran  hecho  quimé- 
ricos si  hubiesen  sido  dirigidos  por  una  feliz  ca- 
sualidad. Este  horroroso  temporal  que  será  siem- 
pre recordado  con  terror  y  espanto ,  desarboló  la 
división  mas  perfecta  y  bien  organizada  que  la 
Marina  Española  vió  de  muchos  años  á  esta  par- 
te; en  él,  dispersa  la  Escuadra,  y  hecho  una  bo- 
ya flotante  el  navio  Guerrero,  sin  palos,  sin  ti- 
moa  y  casi  sumergido ;  Laborde  tranquilo  y  con 
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la  misma  serenidad  que  si  estuviese  viendo  en 
tierra  un  espectáculo  teatral,  dictaba  providencias 
y  aplicaba  recursos  á  las  necesidades ;  pero  recur- 
sos que  salían  fuera  de  la  esfera  de  lo  común,  por 
que  tales  eran  las  tristes  ecsigencias. 

Pasado  el  temporal,  y  armando  el  Guerrero 
unas  bandolas,  se  dirigió  á  comunicar  con  la  isla 
de  Puerto-Rico  por  si  por  aquellos  mares  había 
recalado  algún  buque  de  los  de  la  Escuadra,  traer- 
lo parala  Habana,  en  donde  con  admiración  se  le 
vio  entrar  el  dia  6  de  Noviembre  del  mismo  año. 
El  descanso  que  se  proporcionó  el  General  La- 
borde  á  esta  calamitosa  navegación,  fué  emplear 
toda  su  actividad ,  todo  su  conato  y  todos  sus  des- 
velos á  la  reparación  de  los  buques  que  ya  no  lo 
estaban,  por  no  verse  en  el  triste  caso  de  ser  blo- 
queado por  una  despreciable  fuerza  enemiga. 
Merced  á  la  prodigalidad  con  que  el  Ecselentísi- 
mo  Señor  Superintendente  general  de  Real  Ha- 
cienda Conde  de  Villanueva  facilitó  los  recursos 
pecuniarios ,  muy  en  breve  se  hallaron  listas  tres 
fragatas  de  guerra ,  con  las  que  fué  frustrado  el 
proyecto  que  formó  el  Almirante  mejicano  Por- 
ter  de  bloquear  este  Puerto  con  la  escuadrilla  de 
aquella  República :  no  bien  avistó  las  costas  de  la 
isla  de  Cuba,  cuando  el  General  Laborde  salió  á 
la  mar  en  la  fragata  Lealtad :  con  ella  y  las  fuer- 
zas que  reunió  obligó  á  Porter  á  encerrarse  en 
Cayo-Hueso,  á  donde  lo  tuvo  bloqueado  por  es- 
pacio de  algunos  meses.  Ordenes  de  la  Superio- 
ridad hicieron  disponer  una  división  compuesta 
del  navio  Guerrero,  fragata  Iberia  y  bergantin 
Hércules,  al  mando  del  incansable  Laborde,  que 
se  dirigió  á  las  costas  de  Venezuela,  sostenien- 
do en  ella  un  crucero  de  75  dias,  en  los  que  ha- 
biendo faltado  la  combinación  terrestre  que  iba  á 
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favorecer  la  fuerza  Naval,  dejó  sin  efecto  las  mi- 
ras que  se  propuso  el  Gobierno  cuando  ordenó  su 
envío,  por  lo  que  regresó  Laborde  á  la  Habana 
en  Marzo  de  1828  noticioso  de  que  el  navio  Asia 
se  hallaba  en  Veracruz  dispuesto  á  obrar  sobre 
las  costas  de  esta  Isla,  y  encontrando  en  Puerto 
al  navio  Soberano,  con  él,  el  Guerrero  que  mon- 
taba ,  la  fragata  Iberia  y  el  bergantin  Amalia  sa- 
lió á  recibir  la  espedicion  de  tropas  que  condu- 
cía la  fragata  Restauración,  la  cual  introdujo  en 
este  Puerto  en  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año. 

En  los  intereses  de  la  Corte  estuvo  en  1828 
el  que  se  formase  una  espedicion  para  desembar- 
car en  las  costas  de  Nueva-España;  cometióse  su 
formación  á  las  Autoridades  superiores  de  esta 
"Isla,  y  por  ellas  se  organizó  con  arreglo  álo  que 
disponían  los  Reales  preceptos.  El  General  La- 
borde  apresta  los  buques  de  guerra  que  debían 
escoltarla  y  los  mercantes  que  debían  transportar- 
la, y  embarcándose  bajo  su  dirección  salió  de  es- 
te Puerto  en  Julio  de  1829.  A  los  pocos  dias,  y 
después  de  haber  sufrido  un  fuerte  temporal  en 
el  Seno  Mejicano  que  desmembró  parte  del  nú- 
mero de  tropas  de  desembarco  por  la  arribada  á 
Nueva-Orleans  de  una  fragata  de  las  de  transpor- 
te ,  se  presenta  sobre  Punta  de  Jerez  en  las  cos- 
tas de  Méjico  la  espedicion  Española,  y  allí  ba- 
jo la  aspereza  de  una  mar  que  no  conoce  reposo 
y  que  sus  cantiles  son  médanos  de  arena,  apu- 
rando los  recursos  del  arte  el  General  Laborde  y 
estableciendo  con  sus  lanchas  puentes  artificiales 
en  aquel  punto,  estimulando  con  su  ardor  y  coa 
su  entusiasmo  al  soldado,  desembárcala  división 
Española  y  resuena  el  dulce  grito  de  ¡viva  el  Rey! 
Pónense  en  movimiento  las  tropas  espedicionarias 
bácia  Tampico,  allí  acude  Laborde  con  sus  bu- 
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qiies ,  toma  posesión  de  la  Barra ,  y  allí  tuvo  aque- 
llas conferencias  con  el  General  mejicano  Lagar- 
za,  que  queriendo  poner  en  ejecución  las  arterías 
que  había  concebido,  conoció  que  el  General  La- 
borde  reuniendo  á  su  saber  el  conocimiento  de 
los  hombres,  no  podía  ser  engañado  con  sutilezas 
que  nunca  hubieran  sido  bien  empleadas  si  se  hu^ 
biesen  seguido  sus  mácsimas.  Noticioso  Laborde 
del  arribo  á  Orleans  de  la  fragata  que  le  faltaba, 
parte  para  aquel  punto  en  su  busca ,  y  sin  temor 
de  la  estación  ni  del  desabrigo  del  fondeadero, 
se  le  vio  llegar  con  asombro  montando  un  Navio 
de  74  que  hacía  muchos  años  no  anclaba  en  aque- 
lla Barra,  en  el  que  se  retiró  á  este  Puerto  en 
Octubre  siguiente. 

Sin  enemigos  á  quien  buscar,  y  sin  proyec- 
tos de  la  Corte  que  poner  en  ejecución,  se  dedi- 
có Laborde  en  su  permanencia  sucesiva  en  este 
Apostadero  á  reedificar  los  edificios  aiTuinados 
del  Arsenal ;  fabricó  esa  hermosa  nave  de  Arbo- 
ladura que  es  su  mejor  adorno,  construyó  Mue- 
lles, reparó  Almacenes,  levantó  Planos,  dió  mas 
ensanche  á  la  instrucción  de  la  Marinería  y  Tro- 
pa con  el  aumento  y  enseñanza  de  nuevos  y  úti- 
les Ejercicios,  le  dió  nueva  forma  y  fomento  á  las 
Matrículas  de  toda  la  Isla  ;  en  fin ,  su  genio  orga- 
nizador no  dejó  ramo  á  que  no  diese  una  mejora. 

Este  General  que  consagraba  casi  todas  las 
horas  del  dia  al  servicio  de  S.  Í\L  dejaba  muy  po- 
cas para  su  recreación  y  descanso ;  en  estas  su 
mayor  placer  lo  hacía  consistir  en  prestar  utilidad 
á  este  país  que  adoraba :  para  su  foiuento  pres- 
cindía muchas  veces  de  la  observancia  de  Orde- 
nes y  Reglamentos  que  el  tiempo  transcuiTido  de- 
be modificar:  dotado  de  un  carácter  amable  no  sus- 
citaba encuentros  de  jurisdicción,  porque  obran- 
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de  la  órbita  de  su  autoridad,  juzgaba  recíproca- 
mente suceder  lo  mismo  á  la^  demás.  Fuera  del 
desempeño  de  su  destino  y  pasando  á  la  vida  priva- 
da, se  encontraba  en  él  al  amigo  de  todos  los  hom- 
bres; adornado  de  un  entendimiento  no  común 
y  una  vasta  instrucción ,  los  apreciaba  por  lo  que 
aqüellos  valen  en  sí ;  la  franqueza  era  su  divisa; 
miraba  á  sus  subordinados  como  si  fuesen  sus  hi- 
jos ;  su  corazón  sensible  á  todo  padecimiento  ha- 
cía que  prestase  su  mano  francamente  al  desvali- 
do ;  jamás  se  le  presentó  la  necesidad  que  no  la 
socorriese ;  sus  medios  pecuniarios  siempre  ausi- 
liaron  con  prodigalidad  al  que  los  imploraba.  Ene- 
migo de  la  vanidad  no  se  enseñoreó  con  las  gra- 
cias que  S.  M.  le  dispensó  concediéndole  las  Gran- 
des Cruces  de  Cárlos  III,  de  Isabel  la  Católica  y 
San  Hermenegildo ;  las  apreciaba  por  solo  creer 
que  por  ellas  le  manifestaba  el  Soberano  serle 
gratos  sus  servicios;  generoso  por  carácter,  no 
fué  enemigo  de  nadie ;  amigo  de  hacer  el  bien,  ja- 
más informó  sino  podía  hacerlo  favorablemente; 
en  una  palabra,  el  General  Laborde  nació  para  ser 
un  Militar  valiente,  un  Magistrado  íntegro,  un  Ciu- 
dadano virtuoso,  un  Marino  consumado ,  en  fin,  el 

hombre  que  hemos  conocido  Mas  ya  no  ecsis- 

te :  una  aguda  y  penosa  enfermedad  acabó  con  su 
preciosa  ecsistencia  en  la  madrugada  del  dia  4 
del  presente;  todos  los  talentos,  virtudes,  cien- 
cia y  tantas  relevantes  prendas  personales  han  de- 
saparecido. La  Marina  que  llora  con  lágrimas  de 
agradecimiento  su  pérdida,  y  que  por  muchos  ho- 
menages  que  rinda  á  la  memoria  de  su  ilustre  Ge- 
neral nunca  podrá  pagarle  lo  que  le  es  deudora, 
permanecjerá  largo  tiempo  cubierta  con  velo  de  lu- 
to y  tristeza;  sus  individuos  en  los  lances  críticos 
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de  su  carrera  deben  invocar  las  sombras  de  su  Ge- 
neral que  los  dirija,  pues  animados  por  semejan- 
tes sentimientos,  en  cada  paso  de  su  vida  ten- 
drán que  hacer  un  dulce  recuerdo  de  su  difunto  y 
amado  Gefe. 

En  medio  de  este  sentimiento  tan  natural,  tan 
justo  y  tan  obligatorio ,  constituida  la  Marina  de 
este  Apostadero  en  la  familia  huérfana  del  Gene- 
ral Laborde,  ella  es  deudora  á  cuantas  personas 
ecsisten  en  este  País,  de  un  reconocimiento  eter- 
no por  el  interés  que  todos  tomaron  en  la  suerte 
del  General  difunto  ínterin  permaneció  en  el  le- 
cho del  dolor,  y  por  las  lágrimas  que  vertieron  á 
la  vista  de  su  cadáver;  señales  indelebles  del  apre- 
cio que  les  mereció ;  y  si  bien  esto  sirve  de  algún 
corto  consuelo  á  sus  individuos,  decididos  á  ma- 
nifestar igualmente  su  pública  gratitud,  no  pu- 
diendo  personalizarla,  suplican  sirva  como  de  in- 
térprete de  sus  sentimientos  la  manifestación  que 
acaban  de  hacer. — El  Cuerpo  de  la  Armada. 
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A  LA  mVUTLTJl  DZSZi  aSSNS£(.AL  XiABORDB. 

Nuncio  de  muerte  y  de  dolor  y  llanto 
Sonó  el  bronce  en  las  torres  suspendido; 

Y  al  funeral  tañido 

Abrió  una  tumba  su  profundo  seno 

Una  víctima  ilustre  reclamando. 

;Qué  víctima,  gran  DiosI-^Mas  ¡ah!  que  el  rayo, 

Al  estallar  entre  el  fragor  del  trueno, 

Las  escondidas  plantas  desdeñando 

Que  inútiles  se  arrastran  por  el  suelo. 

Lánzase ,  y  vuela  y  con  furor  violento 

Los  árboles  derriba 

Que  alzan  su  copa  á  la  región  del  viento. 

j^Y  quién  mas  dignamente 
Alzar  pudiera  para  bien  de  Cuba 
La  generosa  frente 

Que  tu,  Laborde,  cuyo  fin  lamentol.... 
[Quién  su  Armada  regir?  Y  quién,  constante 
En  el  sublime  empeño 
De  enaltecer  á  la  mayor  Antilla, 
Revolviendo  en  su  mente  altos  designios, 
Hasta  en  las  noches  esquivar  el  sueño!.... 

Mas  ;ah!  moriste  y  se  estinguió  en  los  pechos- 
La  esperanza  feliz  que  alimentaban, 
De  tu  ecsistencia  el  astro  ya  no  brilla; 

Y  al  eco  de  tu  nombre, 

Antes  tan  dulce  como  triste  ahora, 
La  Habana  mustia,  en  enlutado  arreo, 
Feudo  de  gratitud^  tu  .muerte  llora. 
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[Y  quién  no  Uorarál — La  triste  viuda, 
El  huérfano,  el  anciano, 
(Jue  tantas  veces  con  piadosa  mano 
Socorrió  en  su  miseria  y  desamparo, 
Deplora  con  profundo  desconsuelo 
De  su  perdido  protector  la  muerte, 

Y  llanto  tierno  de  amargura  vierte, 

Y  acusa  en  su  dolor  de  injusto  al  Cielo. 

Volved  la  vista,  y  la  Marina  gente 
Veréis  correr  por  las  encliidas  calles, 

Y  su  inquietud ,  y  su  clamor  doliente 
Harto  os  denunciarán  su  interna  pena. 

Esas  naves  mirad,  que  osan  apena 
Agitarse  con  leve  movimiento.... 
Pareciendo  espresar  en  tal  desgracia 
Con  su  inmovilidad  su  sentimiento. 

Y  til ,  mar  espumoso, 
Ya  no  mas  le  verás  con  faz  tranquila 
Surcar  osado  tu  profundo  seno 
En  nave  voladora ,  el  ronco  trueno 
Con  placer  de  tus  olas  escuchando, 
X<a  tierra  guarda  sus  reliquias  yertas, 

Y  abrió  ya  á  recibir  su  ánima  pura 
La  eternidad  sus  diamantinas  puertas. 

Hijos  de  Cuba,  vuestro  llanto  al  mió, 
Vuestra  tristeza  unid  á  mi  amargura; 
A  la  espléndida  bóveda  del  Cielo 
Nuestros  votos  alcemos  de  consuno, 

Y  Dios  conceda  al  prócer  que  lloramos 
La  inefable  dulzura 

De  los  justos,  y  el  plácido  consuelo. 

Jíesé  Jflaría  JDeni», 
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BE  liO^  R£DA€TOREl$ 
DEL  PASATZZSIMIFO  DE  IMIATAITZAS 

DEIi  IS  DE  ABRir.  ]>£  1834. 

Tous  attendent  la  mort;  le  destín  le  plus  beaii 

N'est  jamáis  qu'un  sentier  qui  nous  méne  au  tombeau. 

GRAY. 

¡Imperio  de  la  muerte!  ¡vasto  y  profundo  abismo  en  donde  caen 
igualmente  la  inocencia  y  el  crimen!  ¡el  tenebroso  horror  de  tu 
inmensidad  ,  ya  nada  tiene  que  pueda  conmover  mi  corazón: 
me  has  hecho  perder  ahora  hasta  las  lágrimas ,  el  único  bien  de 
los  desdichados!....  Si  está  satisfecha  tu  crueldad  ,  abre  la  tum- 
ba para  mí  — Mad.  Babois. 

Los  tristes  ayes  del  indigente ,  la  desespera- 
ción amarga  del  infeliz  oprimido,  los  lamentos  del 
patriota  y  el  llanto  de  la  desolada  iMa  de  Cuba, 
anuncian  la  muerte  de  un  hombre  de  bien ;  de  uno 
de  esos  seres  benéficos  que  la  Divina  Providencia 
nos  envía  para  ser  su  mejor  imagen  sobre  la  tierra 
y  el  consuelo  de  los  desdichados.  La  tumba  guar- 
da ya  los  restos  preciosos  del  Ecselentísimo  Se- 
ñor Don  Angel  Laborde'y  Navarro,  muerto  á  im- 
pulsos de  una  enfermedad  tan  corta  como  graví- 
sima, que  corrió  en  cinco  dias  sus  fatales  periodos, 
á  despecho  de  la  ciencia  y  de  la  amistad ,  unidas 
en  sus  esfuerzos  prodigiosos  para  libertar  de  las 
garras  de  la  parca  la  víctima  ilustre  que  al  fin  sa- 
crificó á  su  furia  implacable.  Esta  desgracia  in- 
mensa parte  de  dolor  todos  los  corazones  genero- 
sos, y  arrancará  lágrimas  doTide  quiera  que  la  fa- 
ma la  circule;  porque  la  virtud  tiene  ese  premio 
en  el  mundo,  como  en  el  otro  le  aguarda  la  glo- 
ria y  la  inmortalidad. 

Ditís  habrá  dado  al  alma  de  ese  justo  la  recom- 
pensa de  sus  buenas  obras ,  que  escedieron  pue- 
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de  que  á  los  dias  de  su  ecsistencia ;  y  nosotros, 
débiles  mortales  que  no  penetramos  los  arcanos 
del  Altísimo,  lloraremos  eternamente  un  infortu- 
nio que  nada  puede  reparar,  porque  hemos  per- 
dido un  Padre ;  porque  la  España  ha  perdido  uno 
de  sus  Héroes,  uno  de  sus  mejores  Hijos;  porque 
el  Gobierno  admirable  de  nuestra  amada  Sobera- 
na ha  perdido  un  Guerrero,  en  cuyo  pecho  dia- 
mantino se  embotaban  el  acero  y  las  falacias  del 
traidor.  ¡Oh  muerte!  En  tanto  que  se  goza  en  sus 
crímenes  el  malvado,  y  el  déspota  oprime  con 
mano  de  hierro  al  subdito  sin  ventura ;  mientras 
el  ambicioso  vierte  á  mares  la  sangre  inocente  de 
un  pueblo  que  no  quiere  ser  perjuro  ni  arrastrar 
cadenas  aborrecidas,  y  el  calumniador,  el  faná- 
tico y  el  rebelde  cometen  impunes  tantas  espan- 
tosas atrocidades ;  tíi ,  bárbara  y  cruel ,  respetas 
sus  vidas,  y  te  cebas  en  la  del  hombre  honrado 
que  debiera  ser  eterno  para  contrastar  las  desven- 
turas que  afligen  ála  especie  humana!....  ¡Impía! 
¡Tu  guadaña  ineosorable  nos  ha  condenado  á  un 
luto  sin  término;  pero  no  podrás  envolver  en  las 
sombras  de  tu  negro  imperio  un  nombre  queri- 
do que  la  gratitud  universal  legará  con  respeto  á 
la  ultimado  nuestras  generaciones!.... 

Sí :  el  postrero  de  los  mortales  pronunciará  con 
veneración  el  nombre  de  Laborde ,  de  ese  Filán- 
tropo sin  par,  de  ese  buen  Ciudadano,  de  ese  va- 
liente y  hábil  Marino  ,  de  ese  Gefe  sin  ambición 
y  sin  vanidad ,  de  ese  Héroe  coronado  tantas  ve- 
ces con  el  inmarcesible  laurel  de  Marte  y  la  fra- 
gante guirnalda  cívica.  Desde  la  infancia  se  con- 
sagró al  servicio  de  su  Patria  y  de  su  Rey ;  y  fiári- 
dosele  la  enseñanza  de  los  jóvenes  que  debían  se- 
guir la  carrera  de  las  Armas,  dió  sobradas  prue- 
bas del  talento  feliz  que  le  conceden  cuantos  tü- 
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vieron  la  envidiable  suerte  de  tratarle,  y  disfrutar 
de  su  conversación  amena  é  instructiva.  Ya  en  los 
buques  de  guerra,  ya  en  los  de  la  Real  compa- 
ñía de  Filipinas,  Laborde  fué  útil  al  Estado,  y 
mereció  las  recompensas  que  el  Monarca  acordó 
á  sus  méritos  distinguidos. — Llegó  la  época  las- 
timosa en  que  la  América ,  cuando  la  Madre  Pa- 
tria reclamaba  con  mas  razón  y  necesidad  sus  so- 
corros poderosos,  rompió  los  lazos  que  debía  res- 
petar por  tantos  y  tan  sagrados  derechos ,  y  al- 
zando la  bandera  de  la  insurrección ,  provocó  la 
venganza  Nacional,  justa  y  altamente  resentida. 
Don  Angel  Laborde  hizo  esta  campaña  en  Costa- 
Firme;  y  en  ella,  por  su  valor  y  su  humanidad,  se 
grangeó  hasta  el  amor  de  los  colombianos,  que 
ciertamente  no  oirán  sin  derramar  lágrimas  dolo- 
rosas  la  muerte  prematura  de  su  generoso  enemi- 
go. Ya  prodigando  su  sangre  en  el  campo  del  ho- 
nor;  ya  regularizando  la  guerra  con  sus  consejos 
sabios  y  su  influjo  irresistible  ;  ya  creando  recur- 
sos de  todas  clases  con  su  imaginación  dichosa 
y  su  prestigio  mágico;  ya  oponiéndose  con  una 
firmeza  sin  ejemplo  á  todo  lo  que  tenía  el  carác- 
ter de  justo  y  compasivo,  logró  que  las  banderas 
Españolas,  vencedoras  en  mar  y  tierra  hasta  mas 
allá  del  término  posible ,  fuesen  respetadas  por 
los  propios  que  las  combatían  con  mayor  encar- 
nizamiento.— No  tenemos  á  la  mano  siquiera  uno 
de  los  innumerables  datos  que  ecsisten  y  quisié- 
ramos poseer  para  patentizar  los  serdcios  inesti- 
mables que  este  prócer  ilustre  hizo  en  campaña 
tan  gloriosa;  pero  esperamos  conseguirlos,  y  en- 
tónces  nos  consagraremos  á  llenar  el  mas  religio- 
so de  nuestros  deberes. 

La  Escuadra  colombiana  rindió  humildemen- 
te su  orgulloso  pabellón  á  la  que  mandaba  el  Ge- 
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neral  Laborde ;  y  desde  ese  combate  sangriento, 
tan  honorífico  para  el  difunto  y  para  nuestra  bi- 
zarra Marina,  el  comercio  de  la  isla  de  Cuba  y 
el  peninsular  resucitaron  como  por  encanto,  y  es- 
to en  los  tiempos  mas  calamitosos  para  nosotros 
que  refieren  los  anales.  Los  españoles  recordarán 
con  agradecimiento  los  bienes  inapreciables  que 
la  Nación  reportó  de  esa  victoria  tan  completa  é 
inesperada;  victoria  que  llenó  de  un  noble  orgu- 
llo á  todos,  méiios  al  valiente  que  la  consiguió 
tau  á  riesgo  de  su  vida, 

Cayó  derrocado  en  España  el  sistema  consti- 
tucional;  y  los  vencedores,  embriagados  con  su 
fácil  triunfo  y  sin  freno  en  sus  pasiones ,  todo  lo 
sacrificaban  á  su  rabia:  la  venganza,  la  persecu- 
ción infame,  la  denuncia  vil,  los  calabozos  y  el 
patíbulo  estaban  á  la  órden  del  dia.  Huyendo  de 
tantas  barbaries ,  que  el  Monarca  mismo  no  po- 
día contener  con  todos  los  deseos  de  su  piadoso 
coraron ,  mil  y  mil  desgraciados  se  acogieron  á 
esta  Isla  feliz ,  y  en  ella  encontraron  en  sus  tres 
primeras  autoridades  el  asilo  hospitalario  y  con- 
solador que  invocaban  con  lágrimas  ardientes  en 
su  naufragio  espantoso.  La  justicia  manda  con  im- 
perio que  tributemos  aquí  nuestro  homenage  de 
veneración  y  de  reconocimiento  al  ilustre  Gene- 
ral Vives  y  al  benemérito  Conde  de  Villanueva, 
que  tantas  víctimas  arrancaron  al  suplicio  y  tan- 
tos infelices  á  los  hierros  y  á  la  emigración ,  des- 
preciando con  sublime  osadía  los  graves  temores 
que  debía  inspirarles  la  envidia  rastrera  de  unos 
y  la  ecsaltacion  sanguinaria  del  partido  fanático; 
pero  viven  esos  próceros  para  el  bien  procomunal, 
y  la  negra  maledicencia  podría  atribuir  á  la  adu- 
lación estas  líneas  que  traza  la  verdad  santa.  El 
sepulcro  impone  silencio  al  miserable  que  no  pue- 
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de  oír  sin  convulsiones  el  elogio  del  bueno  ,  y  Don 
Angel  Laboide  vivió  y  falleció  sin  enemigos  :  he 
aquí  su  mejor  alabanza.  Su  cadáver  ha  bajado  á 
la  huesa,  embalsamado  con  el  llanto  de  fuego  que 
sobre  el  han  vertido  tantos  de  los  infelices,  que  en 
su  emigración  debieron  á  su  mano  compasiva  la 
libertad  y  el  sustento  que  les  ha  conservado  la  ec- 
sistencia  para  ver  el  fin  de  sus  males ,  y  la  resur- 
rección de  la  Patria :  ningún  proscripto  le  refirió 
jamás  sus  cuitas  sin  recibir  consuelos  y  socorros 
pecuniarios,  que  escedían  en  mucho  á  la  modes- 
ta fortuna  del  que  los  prodigaba  dia  por  ábx,  obe- 
deciendo solo  á  los  impulsos  de  su  hermoso  cora- 
zón. Su  beneficencia  le  hacía  aun  buscar  menes- 
terosos en  el  estrangero ;  y  en  Londres ,  en  Paris 
y  en  otros  muchos  puntos  sobran  testigos  fieles  de 
la  caridad  sin  límites  con  que  el  General  Labor- 
de  remediaba  las  necesidades  del  hombre  comba- 
tido por  una  suerte  adversa. 

Mas  tarde  se  creyó  en  nuestra  Corte  que  con- 
venía probar  si  era  fácil  la  reconquista  del  anti- 
guo reino  de  Méjico,  y  partió  la  división  de  van- 
guardia á  las  órdenes  del  Brigadier  Barradas.  Es- 
ta espedicion,  después  de  asombrar  á  sus  enemi- 
gos con  mil  rasgos  bizarros  y  con  la  heróica  de- 
fensa de  la  Barra  de  Tampico,  sucumbió  al  furor 
de  un  clima  árido  y  mortífero ,  mas  que  al  núme- 
ro tan  escesivo  de  los  repubhcanos.  El  General 
Laborde  condujo  estas  tropas  á  las  costas  de  Ta- 
maulipas,  y  dirigió  su  desembarco  con  una  habi- 
lidad y  una  serenidad  sin  ejemplo.  Ansioso  de  to- 
mar la  parte  mas  activa  en  los  peligros  que  aguar- 
daban á  los  bravos  y  dignos  descendientes  de 
Hernán-Cortés,  con  ellos  compartió  sus  primeras 
fatigas  militares,  asistió  á  las  conferencias  que  se 
tuvieron  con  el  General  Lagarza ,  conoció  y  frus- 
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tro  las  insidias  de  este  Gefe  de  los  disidentes,  y 
escarmentó  su  bajeza,  haciéndole  huir  en  ver- 
gonzosa fuga ,  para  que  los  nuestros  se  apodera- 
sen dé  las  poblaciones  que  un  momento  antes  ocu- 
paban con  orgullo  los  mejicanos.  Terminada  su 
misión ,  tuvo  el  General  que  retirarse  con  su  Es- 
cuadra, en  debida  obediencia  álas  órdenes  de  su 
Rey;  pero  en  vez  de  dirigirse  á  su  Apostadero  pa- 
ra buscar  el  descanso  que  tanto  necesitaba,  dióla 
vela  con  el  navio  Soberano  para  Nueva-Orleans, 
donde  se  había  refugiado  uno  de  los  transportes 
•  que  en  el  viage  de  la  espedicion  á  Tampico  sufrió 
averías  de  toda  consideración.  Este  buque  lleva- 
ba á  su  bordo  el  segundo  batallón  del  regimiento 
de  la  Corona,  y  en  Nueva-Orleans  presentaba  el 
Gobierno  americano  muchas  dificultades  para  per- 
mitir que  esa  tropa  se  dirigiese  armada  á  un  país 
en  neutralidad  con  la  nación  que  había  concedido 
un  asilo  á  sus  enemigos.  La  cuestión  era  delicada 
en  sí;  y  á  despecho  de  las  taréas  incesantes  y  acer- 
tadas de  nuestro  Cónsul  en  aquel  punto ,  y  de  las 
del  señor  Coronel  que  en  comisión  envió  desde  la 
Habana  el  Capitán  general  Vives ,  poco  se  pudo 
conseguir,  hasta  que  todo  lo  allanó  la  presencia 
del  General  Laborde :  tal  era  el  respeto  y  el  amor 
que  en  todas  partes  le  tributaban.  Las  tropas  sa- 
lieron á  reunirse  con  la  división  de  vanguardia  en 
dos  transportes  escoltados  por  la  fragata  Casilda^ 
la  que  también  dió  convoy  á  varios  barcos  mer- 
cantes, cargados  de  víveres  para  los  espediciona- 
rios,  cuyas  empresas  había  alentado  y  protegido 
el  Gefe  de  la  Escuadra.  Si  con  sus  maravillosos 
esfuerzos  no  pudo  el  General  de  Marina  salvar  al 
bizarro  regimiento  de  la  Corona  de  la  suerte  in- 
fausta que  esperimentó  al  cabo  por  tantas  desgra- 
cias reunidas,  al  méuos  logró  minorar  sus  desdi- 
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chas,  hizo  que  el  nombre  Español  se  conservase 
puro  é  intacto  en  su  gloria,  y  contribuyó  en  gran 
parte  al  trato  humano  que  el  enemigo  dio  á  los 
prisioneros. 

Ya  se  consagró  el  General  Laborde  á  prote- 
ger el  comercio  de  la  Isla,  purgando  nuestras  cos- 
tas de  los  piratas  y  corsarios  mejicanos,  colom- 
bianos y  guatemaltecos  que  las  infestaban:  el  re- 
sultado mas  feliz  coronó  estos  trabajos  útiles.  Los 
comerciantes  agradecidos  pronuncian  con  entu- 
siasmo el  nombre  de  su  insigne  favorecedor  ;  y 
nunca  se  consolarán  de  su  pérdida,  por  mas  que 
le  haya  sucedido  en  el  mando  el  mejor  heredero 
de  sus  conocimientos ,  de  su  patriotismo  y  de  su 
actividad. 

Una  facción  fanática  y  traidora,  aprovechán- 
dose de  la  gravísima  enfermedad  de  nuestro  Rey, 
alzó  en  España  la  bandera  de  la  rebelión,  descu- 
briendo con  audacia  sus  intenciones  parricidas: 
el  genio  tutelar  de  la  Iberia  salvó  los  diaS  del  Mo- 
narca adorado,  y  este  conoció  toda  la  estupenda 
perfidia  de  los  enemigos  infames  que  le  rodeaban. 
Los  Ministros  indignos  que  en  la  agonía  del  So- 
berano quisieron  arrancarle  un  testamento  que  pri- 
vaba del  Trono  á  la  augusta  é  inocente  Niña  que 
hoy  brilla  en  él  para  la  eterna  ventura  de  la  Pa- 
tria, cayeron  derrocados  de  la  silla  del  poder;  y 
como  se  necesitaban  para  sostener  el  Sólio  amena- 
zado almas  de  un  temple  fuerte ,  hombres  que  me- 
recieran la  opinión  general  y  ofrecieran  en  su  hon- 
radez garantías  al  verdadero  patriota,  Fernando 
fijó  sus  ojos  en  el  General  Laborde,  y  le  nombró 
Ministro  de  Marina.  Esta  elección,  que  debía  en- 
vanecerle por  tantas  causas,  sirvió  solo  para  lie-' 
narle  de  pesar;  porque  tenía  que  separarse  de  su 
Patria  adoptiva,  del  país  por  cuyo  bien  se  sacrifi- 
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caba  gustoso;  y  ademas,  desconfiado  de  sus  pro- 
pias fuerzas,  que  su  modestia  nunca  le  dejó  co- 
nocer^,  decía  que  sus  talentos  eran  débiles  para 
ocupar  un  puesto  que  reservase  debía  á  séres  pri- 
vilegiados. ¡Cuánto  se  engañaba!  En  su  probidad 
nunca  desmentida;  en  el  fuego  patrio  que  le  abra- 
saba el  pecho;  en  sus  luces  claras,  y  en  su  vasta 
instrucción,  tenía  los  elementos  necesarios  para 
llenar  el  grave  encargo  que  le  fiaba  la  sabiduría 
y  el  tino  de  su  Rey ;  así  como  por  esas  cualidades 
logró  poner  la  Marina  de  nuestro  Apostadero  en 
el  pie  brillantísimo  que  se  encuentra,  para  nues- 
tro bien  presente,  nuestra  seguridad  futura,  y  la 
admiración  y  el  elogio  imparcial  de  todas  las  na- 
ciones estrangeras.  Las  circunstancias  en  que  se 
le  escogió  para  el  Ministerio,  eran  estraordinarias, 
y  los  males  del  Estado  pedían  remedios  urgentes: 
por  ello,  y  por  considerar  S.  M.  que  los  semcios 
de  Laborde  en  la  isla  de  Cuba  eran  de  una  im- 
portancia inmensa,  le  relevó  de  aquel  peso,  y  le 
díó  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Cárlos  III. — El 
General  vió  satisfechos  todos  sus  votos,  y  admitió 
con  la  mas  grata  satisfacción  los  parabienes  de  sus 
amigos,  que  no  querían  verle  ausente. 

Bajo  su  gobierno  de  ciencia  y  de  moderación, 
de  justicia  y  de  piedad,  el  marinero  jamás  se  ha 
visto  oprimido  ni  maltratado  por  sus  superiores: 
nunca  le  ha  faltado  el  sueldo  ni  el  alimento  que  el 
Estado  le  acuerda  por  sus  honrosas  fatigas:  nadie 
le  ha  privado  de  lo  que  le  corresponde ,  ni  le  ha 
estafado  sus  pobres  ahorros:  ninguno  le  ha  hecho 
continuar  á  la  fuerza  su  servicio  por  mas  tiempo 
leí  de  su  empeño:  y  de  esta  seguridad  en  que  repo- 
daban todos,  de  la  equidad  y  consideración  con  que 
su  Gefe  los  trataba  y  hacía  que  todos  los  tratasen, 
nace  ese  prodigio  de  tener  nuestra  Marina  tantos 
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servidores  voluntarios ,  que  no  puede  darse  colo- 
cación en  los  bageles  á  cuantos  la  solicitan. 

Tal  era  el  hombre  que  hemos  perdido ,  y  que 
hará  correr  sin  tregua  nuestro  llanto  desesperado; 
porque  si  la  muerte  ha  robado  á  la  España  una 
alhaja  inestimable  y  á  la  isla  de  Cuba  la  joya  que 
formaba  su  mejor  ornamento;  á  nosotros  en  nues- 
tra acerba  desdicha  nos  ha  arrebatado  no  un  Ami- 
go, no  un  Hermano,  no  un  Pariente  cariñoso,  si- 
no un  Padre  tierno  que  se  desvelaba  solícito  por 
nuestro  bien ,  que  nos  amparó  siempre  en  nuestras 
adversidades,  y  que  en  la  hora  de  la  desgracia, 
cuando  las  bayonetas  y  los  cerrojos  castigaban 
nuestras  opiniones  políticas ,  y  el  temor  de  com- 
partir nuestro  infortunio  alejaba  á  todos  del  encier- 
ro terrible  de  los  infortunados,  entonces  voló  en 
álas  de  su  piedad  inagotable  á  desquiciar  las 
puertas  de  nuestras  prisiones,  y  á  darnos  con  la 
libertad  el  abrazo  embriagador  de  la  filantropía. 
¡Alma  grande  y  generosa!  ¿Cómo  es  posible  que 
tú,  que  tan  bella  eras  en  la  tierra,  no  recibas  hoy 
el  premio  de  tus  virtudes  en  la  morada  celestial! 
Puede  que  hayas  pagado  en  tu  peregrinación  al- 
gún tributo  á  la  fragilidad  humana,  aunque  nues- 
tros ojos,  que  siempre  te  miraban  con  simpatía, 
nunca  vieron  sino  tus  buenas  obras ;  pero  Dios  es 
justo  y  misericordioso,  y  no  te  dió  un  corazón  de 
tanto  precio,  no  te  inspiró  esa  compasión  de  que 
nos  has  dejado  tantas  muestras,  no  te  adornó  en 
suma  con  esa  alma  angelical  para  penarla,  sino 
para  llamarla  á  sí  cuando  fuera  tiempo  de  coro- 
narte con  la  aureola  de  los  justos.  Tú  eres  feliz: 
y  si  desde  la  mansión  eterna  has  visto  la  aflicción 
profunda  del  pueblo  que  conducía  á  la  huesa  tus 
r:estos  mortales ,  y  el  llanto  copioso  que  sobre  tu 
losa  fúnebre  derrama  el  Huérfano,  la  Viuda,  el 
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Infeliz,  el  Poderoso,  el  Prócer,  él  Ciudadano^  tus 
Síibditos,  el  Natural  y  el  Estrangero,  tus  mismos 
Eiiemigos  que  lo  fueron  solo  porque  lo  eran  de  tu 
Patria ;  te  lamentarás  de  lá  cegüedad  humana,  que 
gime  porque  has  llegado  al  puerto  de  salud,  don- 
de te  aguardaba  toda  la  recompensa  de  tus  mereci- 
mientos. ¿Pero  quién  llenará  el  inmenso  vacío  que 
has  dejado  en  este  valle  mísero,  mas  desolado 
ahora  con  tu  muerte^...  [En  dónde  hallará  el  Pobre 
quien  le  tienda  una  mano  consoladora^....  [Quién 
protegerá  al  Desventurado  contra  la  opresión  de) 
déspota,  contra  la  injusticia  del  juez  venal  y  cor-^ 
rompido^....  [Ni  quién  podrá  mitigar  el  dolor  de 
tantos  como  te  buscan  y  te  invocan ,  y  ni  te  hallan 
ni  les  respondesl....  No:  la  Parca  no  puede  arran-^ 
car  tu  nombre  de  mis  lábios  aOTadecidos :  tu  vives 
en  nuestros  corazones,  y  vivirás  eternamente:  na 
muere  la  virtud. 


Nota. — Ni  con  mucho  hemos  llenado  nuestros 
deseos  ni  nuestra  obligación  en  las  lineas  que  hoy 
presentamos ,  y  escribimos  en  dos  horas ,  dedicadas 
á  espresar  el  acerbo  dolor  que  nos  causa  la  muer- 
te del  Ecselentisimo  Señor  Don  Angel  Lahorde  y 
Navarro.  Esperamos  que  de  la  Habana,  accedien- 
do á  nuestros  ruegos  mas  ardientes ,  nos  envíen  los 
documentos  necesarios  para  bosquejar  una  parte 
de  la  vida  gloriosa  de  nuestro  ilustre  protector,  del 
hombre  que  arranca  las  lágrimas  de  cuantos  rin- 
den un  homenage  de  respeto  al  mérito ,  á  la  filan- 
tropía y  a  la  virtud.  Entonces  podremos  tal  vez 
cumplir  la  recomendación  eficaz  que  nos  ha  hecho 
nuestro  Señor  Gobernador ;  quien ,  al  revisar  en 
censura  el  original  del  artículo  que  antecede ,  ha 
escrito  al  pié  de  él,  que  cuantQ  se  diga  es  poco  pa^ 
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rá  lamentar  debidamente  la  pérdida  irreparable 
que  ha  sufrido  la  isla  de  Cuba  en  el  fallecimiento 
de  un  Gefe,  que  consagró  todos  los  momentos  de  su 
vida  al  servicio  de  su  Patria  y  de  su  Soberano ,  y 
á  remediar  las  desgracias  de  sus  semejantes. 


1  LA  MTIEUTE 

íScmno,  Sr«  €:omaitírattte  g^tífi^al  &f  este  ^postalretíi, 

»ON  ANCJEIi  liABORDS:  Y  NAVARRO. 

oo<o 


j^Con  qué  no  Qcsiste  el  General  valiente, 
Aquel  ilustre  y  sin  igual  Marino 
Que  al  fiel  ibero  concedió  el  destino 
Ornado  del  saber  el  mas  prudentel 

[Con  qué  á  Ja  tumba  descendió  jincleraente! 
Porque  á  la  Parca  su  morir  convino 
Para  saciarse  con  furor  indigno 
En  el  Héroe  que  lloro  justamente] 

¡Ay!  que  la  muerte  la  segur  levanta 
Y  á  su  presa  mirára  enrojecida, 
Al  gran  Labokde  que  ai  cubano  encanta 

Y  á  quien  tirana  arrebató  la  vida, 

Privándonos  de  un  Gefe  tan  virtuoso 
Q,ue  en  la  diciia  de  todos  fué  dichoso. 


francisco  JBesa* 
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DEIi  DIARIO  I>i:  liA  EÍABANA  HMJj  X3  DE  AJBBUi^ 


Ocho  años  hacejabandoné  en  un  rincón  mi  li- 
ra (como  dicen  los  poetas)  que  en  mí  no  era  otra 
cosa  que  un  prurito  de  hacer  versos,  é  hícelo  por- 
que al  fin  vine  á  conocer  que  para  aspirar  al  lau- 
ro y  nombre  de  poeta ,  se  necesita  mucha  y  muy 
sólida  instrucción ,  mas  á  pesar  de  no  haberlas  in- 
comodado en  tanto  tiempo,  las  señoras  musas  no 
se  muestran  conmigo  mas  complacientes ,  ni  Apo* 
lo  se  digna  favorecerme  con  una  sola  mirada. 

Sin  embaro'o,  sumergidos  todos  los  buenos  ha- 
hitantes  de  la  Habana  en  el  mas  profundo  pesar 
por  un  acontecimiento  tan  grave  como  deplorable, 
cual  es  el  fallecimiento  del  Ecselentísimo  Señor 
Don  Angel  Laborde ;  y  cediendo  yo  á  las  instan- 
cias con  que  los  señores  Editores  del  Diario  me 
han  ecsortado  á  que  tribute  algún  homenage  poé- 
tico á  la  memoria  de  tan  digno  Gefe  ;  heme  atre- 
vido á  ofrecerles  la  siguiente  oda  italiana ,  obra 
muy  inferior  al  asunto;  pero  que,  con  él  escuda- 
da osa  aspirar  á  la  indulgencia  de  los  lectores. 

CXX3 


SAFFICA, 


Muto  e  negletto  nel  Cubano  suolo 
Era  mió  plettro  ancor  "d'Itali  Carmi, 
Nol  destavan  finor  giubilo  o  duolo, 
Eroi  od  armi* 
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Cuando  repente  un  doloroso  grido 
Udissi  e  intorno  conovscenti  lái; 
E  il  sol  dolante  dalP  ameno  lido 
Ritrasse  i  rai. 
Mori  Laborde!  a  tal  voce  funesta 
Chi  '1  Duce ,  o  '1  padre ,  o  '1  protettor  deplora 
Trema  al  colpo  fatal  vedova  e  mesta 
L'  Iberia  prora. 
Morte  crudel,  inesorabil  dirá 
Orfana  gia  d'un  protector  preclaro  ^ 
Havana  festi....  e  il  sai....  ancor  sospira.... 
Ricorde  amaro! 
Mira,  de  marinaj  la  turba  altera 
Chiede  piangendo  al  ciel  il  duce  amato 
Non  crede  al  suo  morir....  invano  spera, 
Terribil  fato! 
Voi  pur  tremaste  alia  fatal  caduta 
Alme  dottrine,  scienza  ed  arti  elette 
Giace  lá,  salma  abbandonata  e  muta 
Chi  v'  ha  protette. 
Qual  padre  t'adottó ,  figlio  ti  strinse, 
Per  te  veglió  le  notti  e  i  suoi  sudori 
A  te  diresse  Havana  e  pur  ti  cinse 
Di  dotti  allori. 
Piangete ,  o  Cittadini ,  il  giusto  éspento 
Se  di  duolo  il  canon  per  lui  rimbomba^ 
Voti  porgete ,  e  grato  ,  alto  lamento 
Scenda  alia  tomba. 

*  Monsing,  d'Espada, 
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Dado  al  olvido  en  el  cubano  suelo 
Mi  plectro  de  oro  sin  templar  yacía, 

Y  á  heroicos  hechos,  al  placer,  al  duelo 
Hasta  hora  indiferente  enmudecía. 

Cuando  una  voz  de  súbito  doliente 
Sonó,  y  mil  ayes  de  sentida  pena; — 

Y  el  Sol ,  velando  la  radiosa  frente, 
Su  luz  retira  de  la  playa  amena. 

jMurio  Laborde!  a  tan  funesto  acento 
Este  su  Gefe,  aquel  su  Padre  llora; 
Tiembla  al  golpe  fatal  con  desaliento 
La  nave  ibera,  y  su  viudez  deplora* 

;Dura,  cruel,  inecsorable  muerte! 
Huérfana  ya  de  un  protector  bondoso  * 
Por  tí  la  Habana,  inconsolable  vierte 
Aun  llanto  fiel....  ¡Recuerdo  doloroso! 

Mira  do  quier  en  grupos  apiñados 
Su  Gefe  amado  demandar  al  Cielo, 
Creyendo  aua.no  sus  dias  terminados. 
Los  marinos  gimiendo....  ¡Vano  anhelo! 

Temblasteis  vos  también  á  su  caida 
Doctrinas,  Ciencias  y  Artes  apreciadas: 

*  El  Ecsel^ntísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Don  Juan  José 
JPiaz  de  Espada. 
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Los  restos  contemplad  mudos,  sin  yida. 
De  aquel  por  quien  os  visteis  alentadas. 

Cual  Padre  te  adopto ,  te  amó  cual  Hijo; 
Por  tí  velaba  en  la  nocturna  calma; 
Tuyo  era,  Habana,  su  afanar  prolijo, 
Y  él  tu  frente  ciñó  de  docta  palma, 

Ciudadanos,  gemid ^^gI  justo  ha  muertol 
Si  de  duelo  el  cañón  sordo  retumba, 
Yotos  al  Cielo  alzad,  y  baje  incierto 
Vuestro  lamento  fúnebre  á  su  tumba. 

A  IL.A  MEMORIA, 

áiel  IBmltntiBímo  Señot  iBon  infiel  3Lafiovire  ^  Kabarto* 

Cuando  la  Iberia  de  esplendor  circuida 

Como  en  Oriente  al  despuntar  la  Aurora 
Con  lumbre  de  esperanza  al  pueblo  dora 
Que  rinde  parias  á  l^AlgEIÍi  querida; 

Cuando  la  Habana  con  candor  anida 
Eterna  gratitud  encantadora 
Al  que  de  Cuba  el  bien  y  dieba  esplora,.., 
¿Qué  es  ¡ob  Itáborde!  de  tu  cara  rida? 
a' muer  te  en  medio  al  gozo  lisongero 
Del  grato  porvenir  que  asoma  España 
IVo  quiso  fuese  nuestro  gusto  entero:  ' 

]>e  tu  salud  la  brillantez  empaña, 
Y  en  corto  plazo  con  rigor  severo 
TíQtima  Alé  líáborde  de  su  saña., 

JJn  Impm'cial, 
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BCIi  BIABIO  BE  JjA  BEABANA  BBIí  18  BB  ABBHi* 


Señor  Redactor. — El  que  suscribe,  que  siem- 
pre ha  guardado  silencio,  porque  no  se  estimula 
sino  por  el  verdadero  mérito ,  remite  á  usted  esta 
inscripción  en  honra  de  la  memoria,  que  usted 
respeta  como  todos  con  su  mas  apasionado  ami- 
go U.  S.  M.  B.-- — Un  Vecino. 

D.  O.  m. 

E  VIVIS  BENEFACTIS  EBEPTUS!..... 
IN  IliliO  CUNCTI 
PI.ACIBE  SE  HABEBAIVT..M 
BEOINA  VIRÜIWE  CIíARUHI..,. 

BEOn  IVAUTICI  NUMEN  

SUBBITI  PATBEM.... 
SOIiATIUM  MISEBI.... 
M^CENATEM  SCIENTIiE.... 
HABANENSIS  CIVITAS  OiUNIA...» 
HEU!  PEBBIBEBE  MOBTE 
XS.  D.  B. 
ANOEIi  I.ABOBBE  ET  NAVABBO 
»IE  M^STISSIMEA  1.UCTUUM, 
PBIDIE  NONAS  APBIIiIS, 
SEMPITERNO  ,  MEMORABII.I  ,  POSTERO. 
II.SOMET  EVENTU. 
ANNO 
MBCCCXXXIV. 

fTB.Ü.DUCCXOXO'  IiIBÍtB. 

S^erdido  para  siempre  por  todos  los  que  de  él  reei« 
bían  el  bien  que  deseaban!....  Ita  Reina  perdió  un  va- 
sallo esclarecido....  los  marinos  un  numen..,,  los  súbdi- 
tos  un  padre....  los  pobres  un  consuelo....  las  ciencias 
un  IKIecenas....  la  Habana  todo....  con  la  muerte  del 
ZScsmo.  Sr.  D«  Angel  Laborde  y  IVavarro ,  el  tristísi- 
mo día  cuatro  de  Abril ,  para  siempre  memorable  por 
este  acontecimiento,  año  de  1834. 
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Á  IiA  KEMOB.XA 
El.  lilRIO. 


Heroica  sombra  del  caudillo  ilustre 
Gloria  y  honor  de  la  Marina  hispana, 
En  cuyo  ocaso  vierte  entristecida 
Copioso  llanto  la  inocente  Habana: 

Recibe  ;oh  sombra  amada! 
Esta  flor  que  en  tu  Fúnebre  Corona 
Coloca  un  hijo  de  la  ardiente  zona 
Como  prenda  de  amor  inmaculada. 

No  la  ofrezco  á  tus  triunfos  militares, 
Que  mi  plácido  acento, 
Perfumado  de  rosas  y  azahares 
Que  son  de  Cuba  eterno  monumento» 
Y  nacido  entre  piñas  y  palmares 
Con  que  Almendar  sus  Ninfas  enagena, 
Nunca  entre  horror  y  mortandad  resuena** 

Brindóla  solamente  á  las  virtudes^* 

*  Ventura  de  la  Vega. 
**  Una  de  las  mas  relevantes  fué  eí  anelo  por  contribuir  á 
la  educación  del  país ,  asi  primaria ,  con  toda  la  generalidad 
que  conviene ,  como  á  la  facultativa  de  los  ramos  científicos. 
A  S.  E.  le  tendremos  que  agradecer  el  observatorio  magné- 
tico que  un  ilustrado  patricio  le  insinuó  para  concurrir  con 
noticias  locales  á  la  gran  empresa  que  lleva  al  cabo  el  célebre 
Barón  de  Humbolt  de  recoger  cuantas  luces  sean  posibles  en 
él  mundo  civilizado  sobre  los  fenómenos  del  magnetismo  en 
diversos  puntos  ;  con  lo  que  de  seguro  se  resolverán  proble- 
mas interesantes.  Nos  consta  que  S.  E.  acogió  con  entusias- 
mo el  pensamiento  é  hizo  cuanto  podía  por  que  la  Habaná 
participase  de  esa  gloria  científica.  No  enumeramosí  otras 
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Con  que  le  plugo  al  Cielo  coronarte, 
Muy  mas  gratos  al  siglo  diez  y  nueve 
Que  las  hazañas  del  sangriento  Marte, 

La  Parca,  inseparable  compañera 
Del  Tiempo  asolador,  por  él  traida 
El  aliento  vital  con  mano  fiera 
Corto  cruel  de  tan  gloriosa  vida: 
Mas  tu  nombre  la  historia  ya  esculpiera 
Con  áurea  pluma  á  tu  bondad  debida, 
Que  quien  tan' altos  beneficios  vierte, 
Baja  á  la  tumba  y  triunfa  de  la  muerte, 

¿Cuál  mísero  indigente, 
Qué  artesano,  qué  padre  de  familia, 
O  que  proscripto  de  su  Patria  ausento 
A  tí  llegó  solícito  y  quejoso, 
Que  no  le  remediases  generoso! 

Cuando  sus  negras  álas  pavorosas 
El  mortífero  Cólera  tendiendo 
Las  campiñas  frondosas 
De  luto  y  llanto  y  de  dolor  cubriendo 
Las  villas  y  ciudades  asolaba, 
A  no  ser  por  tu  impávido  desvelo 

Y  tu  noble  franqueza,  ¡cuántos  tristes 
Muertos  habrían  sin  hallar  consuelo!....^ 

¡Laborde  generosol^de  alma  pía! 
Jamás  te  olvidará  la  Patria  mia. 

El  verde  campo  y  la  marmórea  losa 
Con  puro  llanto  de  dolor  inunda 

Y  oye  una  voz  (fue  dice  misteriosa 

prendas  de  este  tenor  porque  los  papeles  públicos  las  han  con-* 
signado  á  la  gratitud  habanera, 

*  El  Ecselentísinio  Señor  Laborde  no  solo  contribuyó  á 
plantear  un  hospital  de  socorro  y  asistencia  en  el  Real  Ar- 
senal ,  sino  que  concurría  personalmente  á  ver  los  pacientes, 
infundirles  aliento,  y  á  muchos  hasta  dándole  sus  propias 
manos  eu  señal  de  caridad  j  de  afecto. 
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l)el  aire  vago  en  la  región  profunda 

"Adiós  apoyo  de  ISABEL  SEGUNDA-'' 

Yo  triste ,  en  tanto  que  mi  Patria  llora. 
Tu  sacro  nombre  eternizar  espero, 
Brindando  grato  á  tu  alma  bienhechora 
El  blanquísimo  Lirio  San-Juanero, 

Su  albo  cáliz  retrata  tu  pureza, 
Su  delicado  ámbar,  tu  dulzura, 

Y  del  fecundo  tallo  en  la  verdura 
Tu  virtud,  tu  talento  y  tu  grandeza. 

Su  aroma  al  Cielo  en  tu  demanda  suba, 

Y  al  doliente  sonar  de  mi  instrumento 
Respíralo  feliz,  y  acoje  atento 

El  llanto  fiel  de  la  angustiada  Cuba. 

jPiáetdo, 


A  JOL  MUERTE  DEXi  aEZOERAlj  IiABORDE. 

Anfitrite  te  llora,  yo  te  lloro. 
Las  Artes ,  el  Comercio  y  la  Marina 
Lloran  también  tu  muerte  repentina 

Y  la  Habana,  Laborde,  en  triste  coro. 
La  Fama  dice  con  clarin  sonoro 

El  acerbo  dolor  que  le  domina: 
Cierra  el  seno  la  rosa  purpurina, 

Y  esconde  su  hermosura  y  cáliz  de  oro: 
Todos  sienten  y  lloran  que  la  muerte 

Descargára  en  tu  vida  el  golpe  fiero. 
¡Que  tormento  mayor,  mas  dura  suerte 

Que  ver  morir  á  un  hombre  limosnero, 
De  valor,  entendido,  noble,  fuerte. 
Amable,  generoso  y  justiciero!  ^^,g  Botona. 


SOSERAS  FtrsnEIBB.£S 

I>EIi  E€SlIO.  ISR.  DON  AIVOEIi  IíABORDX:  IT  NATAIUIO. 


A  las  seis  de  la  mañana  del  dia  seis  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro  se  hallaba  ves- 
tida con  fúnebre  arreo  la  iglesia  del  convento  de 
RR.  PP.  Predicadores  para  celebrar  las  exequias 
por  el  Alma  del  Ecselentísimo  Señor  Comandan- 
te general  difunto,  cubiertas  las  pilastras ,  medios 
puntos  de  todos  los  arcos,  incluso  el  del  coro,  con 
una  guarnición  de  terciopelo  sobre  fondo  blanco 
por  la  parte  superior  de  la  comiza,  y  de  la  misma 
tela  con  fondo  morado  por  la  parte  inferior:  de 
igual  manera  lo  estaba  el  pulpito  con  borlones  del 
mismo  color  en  sus  correspondientes  lugares.  Se 
celebraba  el  sacrificio  de  la  Santa  Misa  por  el  Al- 
ma de  dicho  Ecselentísimo  Señor  General  en  to- 
dos los  altares  hasta  las  nueve  de  la  mañana.  En 
el  centro  de  la  Iglesia  estaba  colocado  un  Cata- 
falco :  éste  presentaba  un  basamento  ó  sócalo  cua- 
drangular  de  cuatro  varas  de  lado  con  una  y  cuar- 
ta de  altura ,  sobre  que  descansaba  un  cuerpo  del 
orden  toscano  con  cuatro  pedestales  del  mismo 
orden ,  de  vara  y  media  de  altura  en  que  estriba- 
ban cuatro  Uameros  sobre  sus  trípodes :  de  este 
cuerpo  se  elevaba  otro  del  orden  dórico  con  cua- 
tro columnas  en  sus  cuatro  ángulos  ochavados ,  y 
el  cornizamento  y  molduras  de  todo  el  Catafalco 
dorados,  imitando  lo  demás  de  los  cuerpos  el  már- 
mol negro  y  otro  mas  claro,  concluyendo  el  todo 
con  una  urna  cineraria  cubierta  con  el  manto  de 
la  Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Cár- 
los  III ;  encima  un  almohadón  de  terciopelo  negro 
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con  galón  y  borlas  de  oro  apoyado  de  cuatro  an- 
clas doradas,  donde  estaban  colocados  el  sombre- 
ro, la  espada,  el  bastón,  las  Grandes  Cruces  la 
Militar  de  S.  Hermenegildo,  la  Españolado  Cár- 
los  III  y  la  Americana  de  Isabel  la  Católica,  y  \h 
fajado  S.  E.:  el  todo  del  Catafalco  componía  la 
altura  de  siete  varas :  el  primer  cuerpo  del  frente 
de  la  puerta  principal  del  Templo  presentaba  dos 
lápidas  con  las  inscripciones  siguientes  en  letras 
de  relieve  doradas. — En  la  primera: — 

EL  APOSTADERO  DE  LA  HABANA 
A  SU  GEFE  PROTECTOR. 
Y  en  la  segunda: — 

FALTOLE  LA  VIDA 

EL  VALOR  NUNCA. 

Al  lado  derecho : — 

SU  CUNA  CADIZ. 
SU  PATRIA  ESPAÑA. 
SU  GLORIA  DE  DOS  MUNDOS. 
En  el  testero  fronterizo  del  Altar  mayor : — • 
SERENO  EN  LOS  PELIGROS. 
FIERO  EN  LOS  COMBATES. 
HUMANO  EN  LA  VICTORIA. 
SIEMPRE  ADMIRABLE. 
En  el  costado  izquierdo: — 

HABIL  MARINO. 
ILUSTRADO  PATRIOTA. 
HOMBRE  BENEFICO. 

Sobre  dicho  Catafalco  se  hallaba  un  pabellón 
que  lo  cubría,  formado  por  cuatro  banderas  espa- 


—66- 

í  olas  sostenidas  por  una  ancla  dorada  con  arganeo 
en  forma  de  corona  de  laurel,  de  cuyas  uñas  pen- 
día el  espresado  pabellón,  que  graciosamente  re- 
cogidas en  las  pilastras  del  Templo,  las  sujetaban 
cuatro  clavos  romanos  negros:  la  unión  de  estas 
cuatro  banderas  la  formaba  otra  con  el  escudo  na- 
cional al  frente ,  por  debajo  del  cual  pasaba  un  pa- 
bellón negro  que  concluía  en  dos  borlas  del  mis- 
mo color :  el  Catafalco  tenía  en  sus  respectivos  lu- 
gares veinte  y  cuatro  blandones,  y  tanto  estos  co- 
mo el  de  los  altares  y  demás  servicio  de  la  igle- 
sia eran  de  cera  amarilla:  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana se  dio  principio  á  la  Vigilia  de  las  exéquias, 
entonándose  por  la  ecselente  orquesta  de  Santa 
Cecilia  ,  bajo  la  dirección  del  célebre  profesor 
Trespuentes,  asociado  de  otros  de  iguales  cir- 
cunstancias, y  concluida  ésta  se  procedió  á  la  Mi- 
sa de  Réquiem  compuesta  á  toda  orquesta  por  la 
música  del  célebre  autor  alemán  Weber,  oficia- 
da por  el  muy  Reverendo  Padre  Maestro  Provin- 
cial Fray  Juan  Govin,  revestido  de  los  ornamen- 
tos mas  esquisitos  que  hay  en  esta  ciudad :  con- 
cluida esta  se  presentó  en  el  pulpito  el  muy  Reve- 
rendo Padre  Maestro  Rector  y  Cancelario  de  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  Fray  Remigio  Cer- 
nadas ,  del  mismo  orden ,  y  pronunció  la  siguiente 


£t  flcTeriint  eniu  omnis  Populus. 

Machab.  1^  Cap.  2^.  Vcrs  20. 


;Que!  ¿No  tendremos  otro  destino  que  tem- 
blar en  presencia  de  la  muerte,  ó  llorar  los  terribles 
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golpes  de  su  insaciable  furori  [No  gozarérfiós  tm 
solo  momento  de  consuelo^  [No  hos  basteín  las  des- 
gracias comunes  á  íltléstra  débil  y  miserable  con^ 
dicion] 

Aun  no  se  habían  enjugado  las  copiosas  lágri- 
mas que  derramáramos  sobre  el  sepulcro  del  pru- 
dente é  ilustrado  Pontífice,  que  fuera  por  muchos 
años  la  Corona  del  Sacerdocio,  un  grito  espantoso 
vino  á  renovar  nuestro  dolor  :  el  terror  y  la  desola- 
ción se  unieron  para  continuar  la  fatal  cadena  de 
nuestros  padecimientos.  ;Ah!  ¡Qué  momentos  tan 
crueles!  ;Qué  dias  tan  amargos!  ¡Qué  humillación 
tan  profunda!  ¡Qué  abatimiento!  ¡Gran:  Dios!  ¡Corr 
que  fuerza  oprimiste  entonces  nuestro  corazón! 
jCon  qué  vehemencia  nos  hiciste  sentir  todo  el  pe- 
so de  vuestro  enojo  irritado. 

Mas  no  estaba,  Católicos,  llena  la  fnedida  de 
nuestras  calamidades  ,  apenas  comenzábamos  a 
respirar ,  apenas  habíamos  levantado  nuestras" 
frentes,  humilladas  por  una  dilatada  serie  de  amar- 
gos y  dolorosos  infortunios,  vimos  caer  del  Trono 
augusto  de  las  Españas  á  nuestro  Rey  y  á  nuestro 
Padre  que  empujado  por  la  muerte,  bajaba  á  con- 
fundir sus  preciosos  restos  con  los  restos  de  sus  ma- 
yores, [Y  será  acaso  este  funesto  acontecimiento 
la  última  de  nuestras  desventuras? 

No ,  cuando  creíamos  terminadas  nuestras  des- 
gracias, cuando  descolgábamos  de  los  fúnebres  y 
llorosos  sauces  los  festivos  instrumentos  de  nues- 
tro gozo  para  entregarnos  al  placer  que  nos  ins- 
piraba un  feliz  y  venturoso  porvenir,  entonces,  la 
muerte  empuñando  su  fiera  y  tremenda  guadaña, 

la  deja  caer  [pero  por  qué  he  de  ser  yo  el 

que  he  de  recordar  un  acontecimiento  que  ha  heri- 
do tan  profundamente  nuestro  corazón?  [Seré  tal 
el  único  que  pueda  repetir  sin  conmoverse  la 
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triste  noticia  que  nos  renueva  ese  lúgubre  apara- 
to] Amigos  del  Sr.  Laborde ,  ignoráis  que  el  que 
es  hoy  el  tierno  objeto  de  vuestras  lágrimas ,  era 
también  el  objeto  de  mi  amistad  y  de  mi  aprecio. 
¿O  eréis  que  pueda  serme  indiferente  la  muerte  de 
un  Amigo  á  quien  debí  siempre  una  franca  y  cons- 
tante deferencia^ 

Yo  bendigo  ¡oh  Dios  mió!  Yo  bendigo  y  ado- 
ro los  justísimos  é  inescrutables  decretos  de  vues- 
tra inefable  Providencia,  y  resignado  humilde- 
mente en  vuestra  Divina  voluntad  ,  me  decido  al 
fin  á  repetir ,  desde  esta  tribuna  sagrada,  y  entre 
los  acentos  del  dolor ,  que  el  dia  cuatro  del  mes 

Í asado  ha  muerto  el  Ecsele Hitísimo  Sr.  D.  Angel 
^aborde  y  Navarro ,  Gefe  de  Escuadra  de  la  Real 
Armada ,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y  dis- 
tinguida Orden  Españolado  Cárlos  Tercero  ,dela 
militar  de  San  Hermenegildo ,  y  de  la  Americana 
de  Isabél  la  Católica ,  y  Comandante  general  del 
Apostadero  de  la  Habana. 

Pero  no  son  estos,  á  la  verdad,  los  títulos  que 
mas  recomendaron  al  Sr.  Laborde  ,  eran  sin  duda 
mas  grandes  y  mas  dignas  las  virtudes  que  lo  en- 
noblecieron :  benéfico  y  amable  en  la  sociedad ,  va- 
liente y  denodado  en  el  combate  ,  puro  y  recto  en 
sus  intenciones,  franco  y  esacto  en  sus  procederes, 
prudente  y  acertado  en  sus  consejos:  estas  virtudes 
fueron  las  que  esmaltaron  el  precioso  cuadro  de  su 
vida  :  las  que  formaron  el  honroso  padrón  de  su  hi- 
dalguía :  las  que  arrebataron  la  admiración  de 
cuantos  tuvimos  la  fortuna  de  conocerlo;  y  ellas 
en  fin ,  las  que  escitan  nuestro  dolor  y  la  dura  pe- 
na que  oprime  nuestro  corazón. 

Y  si  tan  brillantes  y  distinguidas  cuahdades 
fueron  mientras  vivió ,  el  objeto  de  nuestro  apre- 
cio y  de  nuestra  estimación  y  en  su  muerte  el  mo- 
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tivo  áe  nuestro  dolor  y  de  nuestras  lágrimas  ,  elláa 
Berán  también  el  fundamento  y  la  materia  de  su 
elogio.  Todos  hemos  perdido  en  la  inesperada  y 
sensible  muerte  del  Sr.  Laborde  ,  la  Habana  un 
Amigo,  la  Marina  un  Gefe ,  la  Patria  un  Héroe. 
Ese  monumento  ,  esta  pública  y  magestuosa  de- 
mostración de  nuestro  dolor,  no  son,  ni  pueden  ser 
otra  cosa  que  un  tributo  debido  á  su  mérito,  y  uii 
homenage  consagrado  á  sus  virtudes:  la  adulación 
no  tiene  parte  en  esta  espresion  de  nuestra  amis- 
tad ,  la  justicia ,  la  gratitud  y  nuestro  propio  de- 
coro, reclaman  imperiosamente  las  flores  que  mis 
trémulas  manos  ván  á  derramar  hoy  sobre  la  fria; 
pero  respetable  losa  de  su  sepulcro :  estadme 
atentos.-— 

Una  cuna  ilustre:  nació  el  Ecselentísimo  Señor 
3D.  Angel  Laborde  y  Navarro  en  Cádiz  el  dia  dos 
de  Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  sus 
padres  fueron  nobles  y  distinguidos:  una  cuna  ilus- 
tre. Una  educación  esmerada,  con  un  entendimien- 
to despejado,  y  una  aplicación  bien  dirigida,  pro- 
porcionaron al  Sr.  Laborde  aquella  vasta  instruc- 
ción que  después  admiramos  en  sus  consejos  y  la 
prudencia  con  que  desempeñó  las  peligrosas  y  ar- 
riesgadas comisiones  que  se  le  confirieron  ,  y  los 
honrosos  y  distinguidos  empleos  que  obtuvo  y  sir- 
vió con  tanto  acierto. 

Llamado  desde  su  infancia  á  trabajar  en  un. 
Cuerpo  donde  no  son  menos  necesarios  que  el  va- 
lor, un  dicernimiento  prolijo  y  bien  marcado,  una 
política  circunspecta  é  ilustrada,  una  firmeza  de 
carácter  á  toda  pritebá,  una  actividad  incansable, 
una  consumada  prudencia:  en  un  Cuerpo  donde 
los  mas  profundos  y  elevados  conocimientos  no 
son  siempre  bastantes  para  llenar  las  complicadas 
y  difíciles  atenciones  del  servicio :  llamado  pues  á 
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correr  nn  campo  tan  dilatado  y  espinoso ,  el  Señoí 
Laborde  procuró  desde  que  dejó  el  colegio  de  So- 
ret  en  Francia,  donde  hizo  sus  primeros  estudios, 
irse  disponiendo  para  cumplir  los  penosos  deberes 
de  su  nueva  y  fatigosa  carrera. 

El  arregló  y  perfeccionó  sus  primeros  conoci- 
mientos en  el  peligroso  y  largo  aprendizaje  que  sir- 
ve de  ensayo ,  y  prepara  los  mas  elevados  ascen- 
sos en  la  Marina ,  consolidándolos  después  en  los 
diversos  viages  que  hizo,  yá  en  calidad  de  subal- 
terno ,  yá  de  Gefe ,  y  en  los  delicados  destinos  que 
tuvo,  en  el  sitio  de  Rosas ,  y  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia :  en  aquel ,  ataca  las  baterías  enemi- 
gas con  el  arrojo  y  denuedo  de  un  veterano :  en 
esta ,  facilita  las  comunicaciones  entre  las  Juntas 
Supremas  de  Galicia  y  de  Sevilla,  proporcionando 
á  la  angustiada  Patria  unos  servicios  tan  impor- 
tantes por  su  objeto  como  por  la  oportunidad  con 
que  se  prestaron ,  y  por  los  resultados  que  tuvieron 
en  aquellas  apuradas  y  críticas  circunstancias. 

No  los  hizo  menos  interesantes  en  la  dirección 
del  Colegio  Militar  de  Santiago,  en  donde  dejó 
una  respetable  nombradía. 

Hecho  en  mil  ochocientos  veinte  Comandante 
del  Apostadero  de  Puerto  Cabello ,  salió  para  su 
destino  llevando  á  sus  órdenes  á  la  fragata  Ligera^ 
á  la  corbeta  Aretv^m  y  al  bergantín  Hércules:  en 
esta  ocasión ,  y  mas  adelante  en  ochocientos  vein- 
te y  tres  que  volvió  con  otra  división  y  con  el  carác- 
ter de  segundo  Gefe  del  Apostadero  de  la  Habana, 
encontró  un  ancho  y  espacioso  campo  en  el  que  de- 
senvolvió sus  vastos  conocimientos,  su  valor,  su 
prudencia,  su  constancia,  aquellas  nobles  y  herói- 
cas  virtudes  que  adornaron  su  bien  templado  espí- 
ritu :  allí  le  vimos  reducir  sus  fuerzas  para  comba- 
tir á  un  enemigo  enorgullecido  con  los  laureles  que 
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la casualidad ,  ó  la  caprichosa  fortuna  concediera  á 
su  impotente  arrojo ,  arrebatarle  sus  mejores  bu- 
ques ,  humillarlo. 

En  vano  procuró  la  envidia  marchitar  la  gloria 
inmarcesible  que  el  Señor  Laborde  se  adquirió  en 
aquella  campaña ,  cuyo  écsito  final ,  si  no  corres- 
pondió á  sus  esfuerzos  y  heroismo ,  débese  á  cau- 
sas que  ni  él  pudo  corregir ,  ni  nosotros  debemos 
investigar:  lo  cierto  es,  que  la  conducta  del  Señor 
Laborde ,  brillante  como  la  aurora  en  los  dias  de 
la  Primavera ,  y  pura  como  el  Sol  mismo ,  recibió 
entre  los  pesares  de  una  injusta  agresión ,  un  nue- 
vo y  vistoso  realce ,  y  sus  enemigos  tuvieron  que 
ir  á  buscar  en  la  taciturnidad  de  un  vergonzoso  si- 
lencio, un  disimulo  poco  honroso  al  carácter  públi- 
co que  los  distinguía ,  y  al  rango  que  ocupaban  en 
la  sociedad» 

El  Señor  Laborde  volvió  á  la  Habana  trayen- 
do consigo ,  como  trofeos  adquiridos  por  su  va- 
lor á  las  corbetas  Mana  Francisca  y  Cárabo- 
ho ,  ocupándose  seguidamente  en  llevar  víveres, 
conducir  y  traer  transportes  del  Castillo  de  San 
Juan  de  Ülua. 

Su  acrisolada  lealtad  y  el  esacto  cumplimiento 
de  sus  deberes  le  valieron  sin  duda  la  confianza  del 
Gobierno,  que  lo  nombró  Comandante  general  de 
este  Apostadero;  nombramiento  que  lisongeó  tanto 
su  corazón ,  como  pudo  lisongearlo  el  de  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina  que  después 
obtuvo :  ya  se  vé ,  aquel  era  una  reparación  debida 
á  su  honor  injustamente  ofendido  ,  y  este  lo  sepa- 
raba de  su  idolatrada  Habana. 

Apenas  se  hace  cargo  de  su  nuevo  empleo ,  y 
reparados  que  fueron  los  destrozos  causados  por  el 
temporal  que  impidió  los  últimos  socorros  remiti- 
dos á  S.  Juan  de  Ulúa ,  organizó  una  de  las  mas 
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lucidas  escuadras  que  vieran  nuestros  mares  en  es^ 
tos  últimos  años ,  y  con  ella  se  presentó  sobre  el 
puerto  de  Cartagena  de  Indias.  He  aquí ,  Católi- 
cos, el  beneficio  mas  recomendable  que  el  Señor 
Laborde  ha  hecho  á  la  isla  de  Cuba:  hoy  quizá 
nos  veríamos  envueltos  en  los  funestos  males  que 
afligen  á  esos  desafortunados  pueblos,  si  este  Ge- 
neral no  hubiera  destruido  con  sola  su  presencia  el 
proyecto  de  invasión  que  habían  concebido  los  alu- 
cinados consejos  de  la  Nueva  Granada.  Este  solo 
servicio  vale  tanto ,  como  valer  pudieran  los  mas 
distinguidos  que  hizo  á  1^  Madre  Patria  en  su  di- 
latada y  brillante  carrera,  y  aun  cuando  no  hubie- 
ra hecho  otros,  este  solo  justificaría  nuestro  dolor  y 
le  bastaría  al  Señor  Laborde  para  merecer  el  glo- 
rioso título  de  Libertador  de  la  isla  de  Cuba. 

No  fué  por  cierto,  menos  interesante  para  no- 
sotros ,  ni  menos  gloriosa  para  el  General  que  la 
emprendió  y  concluyó  tan  felizmente,  la  espediciou 
contra  el  Almirante  Porter  que  intentó  bloquear 
nuestros  puertos,  Porter  tuvo  que  abandonar  la  em- 
presa, y  que  abandonarla  para  siempre,,  y  el  Señor 
Laborde  que  agregar  este  nuevo  blasón  á  los  mu- 
chos que  orlaban  su  retrato  ,  y  un  presente  mas  á 
los  que  había  hecho  á  esta  Isla, 

La  Corte  creyó  oportuno  promover  un  desem- 
barco en  las  costas  de  Nueva  España ,  y  el  Señor 
Laborde,  dispuesto  siempre  á  obedecer  las  órde- 
nes de  su  Soberano ,  prepara  sus  bageles  y  condu- 
ce las  valientes  tropas  á  las  mortíferas  playas  de 
TampicQ.  Vosotros  ilustres  compañeros  del  Señor 
Laborde  en  esta  n^alhadada  espedicion,  vosotros 
le  visteis  luchar  á  brazo  partido  con  ese  soberbio 
elemento ,  empeñado  en  contrariar  sus  designios,  y 
en  desbaratar  sus  mas  bien  concertados  planes: 
Rías  e^ta  vez.  el  Señor  Laborde  se  burla  de  su  furoí. 
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humilla  su  ancha  y  altiva  frente,  agitada  por  un  vio- 
lento huracán. 

Solo  habiendo  presenciado  el  desembarco,  se 
pudieran  graduarlos  estraordinarios  esfuerzos  que 
fué  necesario  hacer  para  superar  los  obstáculos  que 
la  naturaleza  opuso  á  tan  importante  como  moles- 
ta operación ;  pero  todo  cede  al  valor  y  constancia 
de  los  españolea  cuando  los  estimula  su  honor,  el 
interés  de  la  Patria  y  la  gloria  de  sus  Soberanos:  los 
españoles  no  tardan  en  hacerse  héroes  mas  tiem- 
po que  el  que  tardan  en  acordarse  de  sus  deberes: 
ellos  vencieron  a  la  naturaleza  y  verificaron  el  de- 
sembarco: la  voz  de  Viva  el  Rey,  lanzada  por  aque- 
llos bravos  mihtares,  resonó  en  las  empinadas  mon- 
taíias  del  antiguo  Anahuac  ,  y  se  estendió  por  sus 
dilatadas  campiñas :  el  enemigo  tembló  á  ese  grito 
de  la  lealtad  Castellana:  la  fortuna  nos  volvió  sus 
espaldas:  los  mas  costosos  sacrificios,  el  indomable 
valor  de  aquellos  guapos  soldados,  todo  fué  inútil: 
se  salvó  empero  el  honor  Nacional.  Humillémonos, 
Católicos,  en  presencia  del  Señor,  adorémos  sus 
impenetrables  juicios ,  respetemos  sus  designios. 

"  Sin  enemigos  que  vencer ,  sin  proyectos  de 
^,Ia  Corte  que  desempeñar,  el  Señor  Laborde  di- 
^,  rige  todos  sus  conatos  al  gobierno  del  Apostade- 
„ro  ,  él  reedifica  los  arruinados  edificios  del  Arse- 
^,nal,  repone  la  Nave  de  Arboladura,  construye 

Muelles,  repara  Almacenes,  levanta  Planos,  dá 
„  mas  ensanche  á  la  Instrucción  de  la  Marinería  y 
3,  de  la  Tropa  con  el  aumento  y  enseñanza  de  nue- 

vos  y  útiles  ejercicios,  arregla  las  Matrículas  de  la 
„  Isla ;  su  celo  en  fin ,  y  su  incansable  actividad ,  no 
5,  dejan  ramo  que  no  retocan  y  que  no  mejoran  no- 
,,tablemente." 

Hasta  aquí  el  Señor  Laborde  no  hizo  mas  que 
ocuparse  de  los  objetos  de  su  peculiar  atribución^ 


y  se  ocupa  de  ellos  de  modo  que  parecía  no  tener 
lugar  para  atender  á  otra  cosa ;  pero  su  alma  era 
demasiado  grande  para  contentarse  con  las  atribu- 
ciones comunes  de  su  empleo:  él  amaba  á  la  Ha- 
bana ,  á  la  que  llamaba  con  frecuencia  su  Patria 
adoptiva  y  y  no  podía  dejar  de  comprenderla  en  la 
oficiosa  solicitud  de  su  genio  fecundo  y  vivificador: 
sabía  que  la  Habana  lo  adoraba  ,  previo  quizá  las 
lágrimas  que  había  de  derramar  sobre  sus  cenizas, 
y  quería  corresponder  anticipadamente  el  sacrifi- 
cio de  nuestro  dolor.  ;0h  hombre  inmortal!  Ojalá 
que  nuestros  votos  penetren  hasta  el  seno  de  la 
Divinidad ,  y  yá  que  no  pueden  salvarte  del  furor 
de  la  muerte,  sirvan  al  menos  para  purificarte  de 
las  imperfecciones  de  la  humana  condición  á  que 
estamos  sujetos  todos  los  hijos  de  Adán. 

Volvamos  ,  Católicos  ,  á  contemplar  á  nuestro 
Amigo ,  repasemos  de  nuevo  las  hermosas  páginas 
de  su  vida,  y  admirémos  sus  virtudes,  los  estraordi- 
n arios  y  distinguidos  servicios  que  hizo  á  la  Patria 
y  á  esta  preciosa  Isla ,  especialmente  á  la  Habana: 
nosotros  le  vimos  en  aquellos  dias  terribles  en  que 
la  muerte ,  tan  despiadada  y  cruel  como  ella  mis- 
ma, nos  hacía  sentir  sus  fieros  golpes.  Nosotros  le 
vimos  mil  veces  atravesar  impávido  una  atmósfera 
envenenada  y  arrojarse  sobre  el  espantoso  lecho 
donde  yacían  las  tristes  víctimas  de  esa  funesta 
epidemia ,  para  inspirarles  el  valor  que  les  había 
robado  la  enfermedad.  ¡Cuantas  otras ,  asaltando 
montañas  de  fuego  para  reprimir  la  irresistible 
fuerza  de  ese  voráz  y  destructor  elemento! 

¡Cuántos  sacrificios,  Católicos,  cuántos  esfuer- 
zos consagrados  á  la  ilustración  y  al  buen  nombre 
de  la  Habana!  La  frecuencia  y  el  gusto  con  que 
asistía  á  los  ecsamenes  públicos  en  las  escuelas  de 
primera  enseñanza,  y  la  parte  que  tomaba  en  los 
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adelantos  de  nuestra  juventud,  son  una  prueba  har- 
to acreditada  del  interés  con  que  se  ocupaba  de 
nuestra  felicidad. 

Amigos  del  Señor  Laborde ,  los  que  gozasteis 
de  su  confianza,  los  que  penetrasteis  los  sentimien- 
tos de  su  noble  Alma ,  decid  que  lugar  ocupaba  la 
Habana  en  su  corazón.  Habaneros,  el  Señor  La- 
borde  era  nuestro  Amigo.  El  Instituto  Cubano  y  el 
Observatorio  Magnético  no  se  establecerán  segu- 
ramente sin  que  sea  necesario  hacer  una  grata  y 
justa  memoria  del  Señor  Laborde :  es  por  lo  tanto 
digno  de  nuestras  lágrimas ,  merece  una  espresion 
viva  y  animada  de  nuestra  gratitud  :  Dignus  est, 
ut  hoc  lili  prcestemus :  diligit  enim  gentem  nos- 
tram.  Es  digno  de  estos  obsequios,  amó  á  nuestros 
paisanos» 

Que  los  A  sueros ,  solitarios  en  el  fondo  de  sus 
palacios ,  prefieran  vivir  en  un  magestuoso  tedio, 
ántes  que  comunicar  con  sus  semejantes ,  el  Señor 
Laborde  quiere  ser  acsesible  á  todos  ,  que  todos 
tengan  en  su  presencia  aquella  modesta  libertad, 
aquella  noble  confianza  que  solo  saben  inspirar  las 
almas  grandes ,  y  que  tanto  chocan  á  esos  seres  en- 
vilecidos por  el  orgullo  de  las  pasiones ,  el  Señor 
Laborde  quiere  en  fin  ,  que  unos  encuentren  en  él 
un  Amigo,  otros  un  Padre ^  todos  un  Protector. 

La  Patria  le  debe  muchos  y  eminentes  servicios, 
la  Marina,  ese  brazo  derecho  de  las  Naciones,  que 
por  su  posición  geográfica  la  necesitan :1a  Marina::: 
cuidado  ,  señores  ,  que  yo  no  trato  de  hacer  com- 
paraciones odiosas,  ni  vengo  á desacreditar  á  nin- 
guna profesión ,  todas  son  recomendables ,  la  mas 
oscura  puede  ofrecer  bienes  inmensos^^  al  Estado* 
Unas  producen  héroes ,  la  Marina  ocupa  la  van- 
guardia  del  heroismo :  aquellas  piden  valor :  estas 
constancia :  las  otras  resignación :  la  Marina  pide 


mas, pide  los  esfuerzos  de  la  desesperación :  no  os 
escandalizáis ,  la  desesperación  será  un  vicio  en 
cualquiera  profesión,  en  la  Marina  es  una  cualidad 
necesaria ,  es  quizá  una  virtud ,  porque  de  otro  mo- 
do ¿corno  había  el  hombre  de  arrojarse  á  luchar 
con  los  horrores  de  la  muerte  ,  con  la  muerte  mis- 
ma sobre  un  mar  de  batalla ,  cuyos  pehgros  son 
espantosos  ,  son  ciertos  ,  son  inevitablesi 

La  Marina  ,  pues  ,  debe  al  Señor  Laborde  al 
menos  la  gloria  de  no  haber  desmentido  jamás  el 
distinguido  honor  que  forma  el  carácter  de  ese  ilus- 
tre Cuerpo.  Si  él  no  combatió  sobre  las  costas  de 
Provenza  al  mando  del  inmortal  Marqués  de  la  Vi- 
toria, sino  tuvo  parte  en  los  horrores  de  Trafalgar 
al  del  desgraciado  pero  vahente  Gravina ,  se  batió 
sin  embargo  sobre  la  Plaza  de  Rosas,  triunfó  en  la 
Laguna  de  Maracaibo:  Porter  y  Dañéis  esperi- 
mentaron  bien  á  su  pesar  el  valor  y  la  bizarría  de 
nuestro  esforzado  Marino ,  cuya  sola  presencia 
desvaneció  los  proyectos  de  Cundinamarca. 

Si ,  señores ,  el  difunto  Laborde  merece  que 
su  nombre  se  inscriba  en  la  honrosa  lista  que  con- 
tiene á  los  Navarros,  á  los  Lesos,  á  los  Vélaseos, 
á  los  González ,  á  los  Churrucas  y  á  los  Galianos: 
también  merece  acompañar  en  calidad  de  Amigo 
nuestro ,  á  los  nombres  de  los  Casas  y  de  los  Ra- 
mírez, y  tener,  como  tienen  estos  ilustres  padres  de 
la  Patria ,  en  los  fastos  de  la  Habana  un  lugar  dis- 
tinguido ,  y  en  el  corazón  de  los  Habaneros  un 
eterno  reconocimiento. 

Y  este  Amigo,  este  Gefe,  este  Héroe  ¿no  ecsiste 
ya'?  No,  no  ecsiste ,  la  muerte  acaba  de  arrebatarlo; 
lo  ha  hundido  en  el  sepulcro ;  murió  Laborde. 

Hijos  de  Domingo  de  Guzman  ¿cuándo  le  vis- 
teis presidir  nuestras  últimas  solemnidades,  sos- 
pechasteis siquiera  que  la  muerte  le  tenía  clavadas 
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sus  torvas  y  malignas  miradas]  ¡O  ilustre  y  caro 
Amigo!  ¡Quien  me  hubiera  dicho  que  aquel  adiós 
que  nos  dirigimos  al  despedirnos  en  las  puertas  de 
este  Templo  ,  era  el  último  adiós ,  el  adiós  de  la 
eternidad!  ¡O  inconstancia  de  las  cosas  humanas! 
Hombre  orgulloso  y  malvado,  ven  á  humillarte  en 
la  presencia  del  Señor ,  ven  á  bendecir  su  Provi- 
dencia ,  ven  á  confesar  sus  beneficios.  Tu  vives,  y 
prosperas ,  y  vives  y  prosperas  para  ser  el  injusto 
opresor  del  desvalido  ,  el  azote  de  tus  semejantes, 
el  oprobio  de  la  raza  humana.  Y  el  hombre  bueno 
es  arrebatado  de  los  pies  de  los  Altares,  es  herido 
de  muerte  en  presencia  de  los  Sacerdotes  del  Dios 
paz! 

¡Qué!  -¿Creiais  acaso.  Católicos,  que  el  Señor 
Laborde  no  era  mas  que  un  Héroel  Pues  era  tam- 
bién un  cristiano :  él  merece  no  solo  los  honores 
de  la  Patria:  también  se  le  deben  los  honores  de 
la  Religión.  ¿No  le  visteis  en  ese  mismo  lugar, 
donde  quizá  le  asaltó  la  muerte  ,  dar  repetidos  y 
edificantes  testimonios  de  su  fét  ¿No  le  visteis  pos- 
trado sobre  ese  pavimento,  sellar  con  sus  lábios 
los  ensangrentados  pies  de  Jesucristol  ¿No  os  edi- 
ficó su  devoción  y  su  recogimiento  en  presencia  del 
Augusto  Sacramento  de  nuestros  Altaresi 

¿Le  oisteis  alguna  vez  profanar  el  Santo  y  ter- 
rible nombre  del  Señor?  ¿Burlarse  de  sus  Miste- 
rios'! ¿Confundirse  con  los  incrédulos'!  No,  el  Señor 
Laborde  era  ademas  piadoso  ,  su  nombre  se  verá 
esculpido  en  las  puertas  del  Templo  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe ,  á  cuya  conclusión  había 
comprometido  el  influjo  de  su  respeto  y  las  atribu- 
ciones de  su  empleo. 

Ni  era  indiferente  á  los  gritos  de  la  humanidad 
afligida.  El  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno  se 
presentó  con  la  fragata  Ligera,  sobre  el  Puerto  de 
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la  Guaira  ,  con  el  objeto  de  facilitar  la  emigración 
á  los  leales  que  preferían  el  abandono  de  sus  bie- 
nes ,  de  sus  familias  ,  de  la  Patria  misma ,  á  la  no- 
ta de  ingratos  que  llevarán  sobre  sí  esos  desgracia- 
dos pueblos. 

Los  esfuerzos  del  Señor  Laborde ,  su  valor,  su 
heroismo ,  salvaron  aquellas  preciosas  reliquias  de 
la  fidelidad  que  fueron  conducidas  en  setenta  y  un 
buques,  escoltados  por  él,  álos  diversos  puntos  á 
donde  se  dirigían. 

El  que  haya  esperimentado  el  sobresalto  y  la 
confusión  que  causa  una  emigración  ,  hecha  bajo 
el  fuego  de  los  enemigos  :  el  que  haya  derramado 
las  amargas  lágrimas  que  arranca  un  sacrificio  mas 
cruel  y  mas  doloroso  quizá  que  la  muerte  misma: 
solo  ese  puede  graduar  el  beneficio  que  el  Señor 
Laborde  hizo  á  tantos  infelices,  cuyas  bendiciones 
llegarían  hasta  el  Trono  da  la  Divinidad  como  lle- 
garon sus  recomendaciones  al  Trono  de  Fernando, 
que  premió  los  nobles  esfuerzos  del  Sr.  Laborde 
con  el  grado  de  Capitán  de  Navio;  y  nuestro  ilustre 
Amigo  habrá  encontrado  escritos  en  el  libro  de  la 
vida  esos  rasgos  benéficos  de  su  alma  compasiva. 

El  Señor  Laborde  tendría  miserias  [y  quién  es 
el  que  no  las  tienel  El  Señor  Laborde  era  hijo  de 
Adán  [y  adonde  están  esos  hijos  de  los  Angeles? 
Su  honor  ,  sus  virtudes  civiles,  su  mérito  cubrirán 
á  los  ojos  de  los  hombres  las  secretas  debilidades 
de  su  condición  ,  como  la  fria  losa  del  sepulcro  cu- 
bre sus  cenizas :  el  Dios  de  bondad  y  de  misericor- 
dia derramaría  sobre  él  su  gracia,  lo  haría  digno  de 
su  beneplácito.  El  Señor  Laborde  sabía  que  su  al- 
ma era  inmortal  y  eterna  como  el  Dios  que  la  había 
criado :  esperaba  como  Job  que  él  mismo  revestido 
de  esa  misma  carne  que  iba  á  confundirse  con  el 
polvo  de  los  sepulcros,  había  de  saludar  á  su  Sal- 
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vador ,  el  dia  de  la  última  residencia ,  el  Señor  La- 
borde  en  fin  ,  divisa  la  eternidad  desde  el  lecho  de 
la  muerte,  y  se  prepara  para  el  tremendo  juicio  que 
le  amenazaba,  con  los  últimos  socorros  de  la  Igle- 
sia. El  Señor  Laborde  se  refugia  en  el  seno  de  la 
Divinidad ,  así  cumplió  con  lo  que  debía  á  la  Reli- 
gión ,  yá  había  cumplido  con  lo  que  debía  á  la  Pa- 
tria ,  con  lo  que  debía  al  Rey ,  con  lo  que  se  debía 
á  sí  mismo  y  al  ilustre  Cuerpo  á  quien  pertenecía: 
cumplamos  nosotros  con  lo  que  debemos  á  su  amis- 
tad, con  lo  que  debemos  á  su  mérito:  honremos  su 
memoria  ,  una  memoria  tan  preciosa,  tan  digna  de 
nuestro  reconocimiento ,  lo  pide  la  justicia,  lo  re- 
clama la  gratitud ,  nuestro  propio  decoro  lo  ecsige. 

¡Sombra  venerable  de  Laborde!  Recibe  este 
púbUco  y  solemne  testimonio  que  tus  Amigos  con- 
sagran á  tu  ilustre  nombre ,  á  la  tierna  y  constante 
amistad  con  que  los  distinguiste  ,  á  tus  servicios, 
á  tus  nobles  y  eminentes  servicios  :  la  posteridad 
entusiasmada  ,  te  aclamará  :  hábil  Marino :  ilus- 
trado patriota  :  hombre  benéfico  :  como  nosotros 
te  hemos  admirado :  sereno  en  los  peligros :  fiero 
en  los  combates :  humano  en  la  victoria :  tu  gloria 
brillará  sobre  los  dos  mundos :  tú  fuiste  el  embe- 
leso de  la  Patria :  el  honor  de  tu  profesión :  nues- 
tro gozo  y  nuestra  corona. 

Tus  Amigos  quieren  que  la  RehgTon  santifique 
sus  votos ,  y  la  Religión  los  acoge ,  los  hace  suyos, 
los  purifica  con  la  sangre  de  Jesucristo ,  los  ofrece 
á  los  pies  del  Eterno  ,  y  pide  con  nosotros  que  tu 
Alma  y  las  de  los  demás  fieles  difuntos  descansen 
en  paz. 

He  dicho. 

Habiéndose  concluido  la  Oración  anteceden- 
te, ofició  el  último  responso  á  toda  orquesta  el 
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Ecselentísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  de 
Guatemala  Doctor  Don  Fray  Ramón  Francisco 
Casaus  y  Torres,  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden 
Americana  de  Isabel  la  Católica  y  Administrador 
de  este  Obispado  con  el  coro  de  la  venerable  Co- 
munidad del  Orden  de  Predicadores  y  Vicarios 
de  las  demás  Religiones :  la  concurrencia  fué  es- 
traordinaria  como  pocas  veces  se  ha  visto  otra: 
asistieron  el  Ecselentísimo  Señor  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general  Don  Mariano  Rica- 
fort;  el  Ecselentísimo  Señor  Consejero  de  Esta- 
do é  Intendente  general  de  Ejército  Don  Cláudio 
•Martinez  de  Pinillos,  Conde  de  Villanueva;  el  Ec- 
selentísimo Señor  Don  Francisco  Lemaur,  Ma- 
riscal de  Campo  ;  el  Ecselentísimo  Señor  Don 
Juan  Bernardo  O-Gavan,  Dean  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  Grandes  de  España,  Títulos  de  Cas- 
tilla, señores  Gefes  y  Oficiales  del  Estado  Mayor 
de  esta  Plaza,  Cónsules  de  las  Naciones  estran- 
geras.  Magistrados,  Dignidades,  Prelados,  Ofi- 
ciales y  Caballeros  Cadetes  que  estuvieron  fran- 
cos de  servicio,  personas  de  distinción  de  esta  ciu- 
dad y  el  Real  Cuerpo  de  Marina  presidido  por  el 
Señor  Don  Juan  Bautista  Topete  y  Viaña,  Bri- 
gadier de  la  Real  Armada  y  Comandante  general 
de  este  Apostadero.  Llamábanla  atención  las  di- 
putaciones de  niños  que  emdaron  los  institutos  de 
Educación  de  esta  ciudad  y  estramuros  á  tomar 
parte  en  esta  solemne  demostración  en  honra  del 
Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Laborde.  Con- 
cluido el  acto  de  dichas  honras  hizo  un  político 
cumplido  este  Cuerpo  á  las  personas  que  asistie- 
ron, quedando  todos  muy  satisfechos  de  la  digni- 
dad, circunspección  y  mérito  del  recuerdo  con 
que  se  deseaba  la  quietud  del  Alma  de  nuestro  an- 
tiguo Gefe  del  Apostadero. 
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MA]\IFESTACI©xlí  BE  UN  mPARCIAt. 


Si  la  Habana  no  había  gozado  muchas  veces 
de  mi  espectáculo  tan  magnífico  y  brillante  como 
el  que  acaba  de  ofrecerle  con  sinceridad  espontá- 
nea la  Marina  de  este  Apostadero  en  las  honras 
del  Ecselentísimo  Señor  Don  Angel  Laborde  y 
Navarro ,  es  muy  difícil  que  la  posteridad  vea  con 
frecuencia  otro  que  se  le  iguale ,  porque  no  es  po- 
sible reunir  las  circunstancias  y  los  elementos  que 
han  contribuido  al  esplendor  y  grandeza  de  este 
monumento  fúnebre  de  gratitud. 

Porque  ¿dónde  encontrar  voluntaria  una  or- 
questa como  la  que  ha  presentado,  para  ma- 
yor magestad  del  duelo  y  de  las  honras,  la  socie- 
dad de  Santa  Cecilial  ¿Dónde  el  gusto,  la  delica- 
deza, el  interés,  los  esfuerzos  de  que  han  hecho 
un  loable  alarde  los  señores  Oficiales  encargados 
de  preparar  y  dirigir  la  funcioné  ¿Dónde  un  obje- 
to mas  piadoso  ni  tan  digno  de  esos  nobles  y  ge- 
nerosos intentos]  Quejáronse  algunos  de  la  pe- 
queñez  del  Templo;  también  nos  hemos  quejado 
nosotros.  ¿Y  cómo  privar  del  derecho  que  tenían 
de  verter  allí  lágrimas  y  flores  entre  las  que  con 
tiernísima  competencia  se  derramaron  sobre  el  se- 
pulcro del  Ecselentísimo  Señor  Laborde  á  los  que 
recogieron  sus  últimos  suspirosl  A  los  que  tantos 
títulos  tienen  al  afecto  y  consideraciones  del  Real 
Cuerpo  de  Marinad  Las  exequias  en  otro  Templo 
hubieran  sido  mas  concurridas;  pero  no  hubiera  lu- 
cido aquella  identidad  de  afectos  que  lució  entre 
los  religiosos  de  Santo  Domingo  y  los  subditos  del 
General  Laborde:  todos  eran  sus  amigos,  algu- 
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nos  de  ellos  hubieran  ofrecido  su  corazón  si  ne- 
cesario fuera  ,  para  retornarlo  á  la  vida. 

Concluyamos,  pues,  asegurando  que  si  hubo 
una  muerte  tan  generalmente  sentida  como  la  del 
Ecselentísimo  Señor  Laborde ,  será  muy  contada 
en  los  fastos  habaneros  y  tendrá  puntos  de  com- 
paración si  no  de  ventaja  con  el  sentimiento  po- 
pular que  se  vertió  entre  todos  los  vecinos  al  tris- 
te rumor  de  que  había  espirado.  No  ha  habido  un 
dolor  mas  bien  espresado,  ni  una  demostración 
tan  cumplida  de  tiernos  y  afectuosos  sentimien- 
tos :  las  honras  del  Ecselentísimo  Señor  Don  An- 
gel Laborde  y  Navarro  formarán  una  época  par- 
ticular en  los  anales  de  la  Patria,  asi  como  su 
muerte  ha  hecho  una  profunda  herida  en  el  cora- 
zón de  los  habaneros. 


VIS  B.ASGO  MAS 

k  LA  MEMORIA 

IlEIi  SEÑOR  I>.  AlVC^SIi  IiABOR]>£  V  NAVARRO. 


La  palabra  en  el  seno  de  las  familias ,  los  re- 
cuerdos en  las  reuniones  de  gentes ,  la  poesía  ante 
la  opinión  y  la  imprenta  á  todo  el  público,  sin  coac- 
ción ni  fuerza  han  concurrido  á  levantar  una  ara 
pura  en  honor  del  Ecselentísimo  Señor  D.  Angel 
Laborde ,  en  cuantos  corazones  laten  al  alago  ce- 
lestial del  mérito  y  de  la  virtud.  ¿Quién  ha  tenido 
que  escudriñar  los  gérmenes  de  su  estirpe ,  quién 
ha  solicitado  las  páginas  de  una  egecutoria  para 
acatar  á  tan  ilustre  cuanto  querido  personage ,  y 
quien  halló  entre  sus  papeles  vestigio  siquiera  de 
semejante  recurso^  Nadie  vio  jamás  en  el  Señor 
Laborde  la  menor  intención  de  retroceder  á  épo- 
cas feudales  ni  á  sus  esclarecidos  antepasados  para 
con  tan  tibio  reflejo  enorgullecerse  en  el  trato  y  co- 
municación con  los  hombres.  Y  á  la  verdad  que  á 
mano  está  la  prueba  de  sus  claros  natales  en  dos  de 
Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  dos ,  de  la  dis- 
tinción é  hidalguía  del  Señor  D.  Bernardo  y  de  la 
Señora  Doña  Josefa  Ignacia  Navarro  sus  padres  y 
de  su  matrimonio  con  la  Ecselentísima  Señora 
Josefa  de  Soto  y  Rajoy.  Pero  debénse  estos  testi- 
monios á  la  curiosidad  agena ,  al  empeño  de  los 
que  yá  para  salvar  del  olvido  lo  mas  mínimo  de 
nuestro  procer  han  dado  pasos  y  estremado  dili- 
gencias por  averiguar  lo  cierto.  ¡Magnánima  con- 
ducta de  varón  singular! — que  sin  despreciar  la 
gloria  de  sus  mayores  conoció  que  era  una  propie- 
dad indivisible  de  ellos  y  que  S.  E.  tenia  que  tra- 
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bajar  y  adquirir  la  suya  para  satisfacción  íntima 
de  su  conciencia,  y  merecer  las  inclinaciones  inge- 
nuas y  espontáneas  del  Gobierno  y  de  los  hombres 
que  ecsaminan  antes  los  hechos  de  sus  semejantes 
para  discernirles  honores ,  amistad  ó  aplausos. 

Cada  individuo  ,  como  un  labrador  activo  y  di-, 
ligente  en  el  campo  que  le  tocó  para  el  cultivo,  ha- 
lla en  su  ecsistencia  ocasión  de  trabajos  propios 
sin  conformarse  con  el  producto  y  cosecha  de 
otros.  Esta  mácsima  era  genial  del  Ecselentísimo 
Señor  D.  Angel  Laborde  ,  y  empezó  su  carrera 
civil ,  literaria,  militar  y  marina  ,  sin  interrupcio- 
nes ni  progresos  saltuarios ,  antes  en  el  órden  ri- 
guroso de  SQS  personales  esfuerzos ,  claridad  de 
entendimiento  y  segon  la  serie  natural  de  los  ade- 
lantos. Nunca  se  gozó  en  violar  los  trámites  que 
sometian  á  los  demás  á  cierta  regla ,  y  dio  prue- 
bas de  obediente  sin  hipocresía  ni  ceguedad ,  fué 
franco  y  comunicativo  sin  entono  y  fácil  en  otor- 
gar consuelos  y  recursos  de  consejo  ó  de  satisfac- 
ción á  los  que  acudian  á  su  bizarro  genio. 

El  hombre  que  en  un  trance  imprevisto,  pero 
angustioso  para  su  honor ,  tuvo  en  su  corazón  el 
dulce  presentimiento  de  que  vivia  Laborde  para  su 
buena  ventura;  quizás  hoy  vertirá  lágrimas  tierní- 
simas  al  mentar  aquel  ímpetu  generoso  que  movió 
á  S.  E.  tan  presto  como  oyó  la  voz  de  su  amargu- 
ra á  abrirle  el  bolsillo  con  que  recuperó  sin  nadie 
saberlo  el  nombre  santo  de  la  reputación  que  en 
peligro  inminente  veía  abismarse  en  el  cieno  in- 
mundo y  hondo  precipicio  del  desconcepto  y  del 
descrédito.  ¡O  tu  incógnito  favorecido  cuantos  ayes 
de  dolor  sagrado  te  se  habrán  salido  del  pecho  des- 
de que  no  hallas  viva  á  la  noble  criatura  que  prove- 
yó á  tu  honor  por  su  merced  conservado  sin  eclipse! 
;Y  cuantos  otros  sin  pintar  orígenes ,  evocar  tiem- 
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pos  pasados  de  prosperidad,  sin  mas  título  que  el 
fragante  de  la  desgracia  bendijeron  la  mano  abier- 
ta del  Ecselentísimo  Señor  Laborde! 

Se  ha  hecho  lugar  común  de  las  necrologías 
hablar  de  las  dádivas,  de  las  limosnas  y  de  la  com- 
pasión. Si  fuese  común  la  propensión  y  general  la 
costumbre  de  socorrer  al  pobre  muy  poco  esplen- 
dor añadiría  á  la  memoria  del  Sr.  Laborde,  lo  que 
todos  han  hecho  y  hacen  cada  dia.  Pero  no  había 
en  S.  E.  desperdicio  ni  estravío  del  noble  principio 
de  caridad  como  sucede  á  las  veces  por  falta  de 
entendimiento  ó  por  poca  previsión  de  las  resultas 
contra  la  moral. — S.  E.  favorecía  al  artesano  des- 
provisto de  los  medios  para  ganar  el  sustento,  á  fin 
de  que  adquiriendo  los  útiles  de  su  oficio  se  pro- 
porcionara, independiente  de  la  bajeza  y  libre  de  la 
mendiguez,  el  sabroso  alimento  que  ofrece  el  traba- 
jo al  hombre  honrado. — S.  E.  avivaba  la  aplica- 
ción á  las  artes  y  asistía  á  las  faenas  y  queha- 
ceres de  la  Marina ,  participando  del  sol  ó  rigores 
indispensables  de  las  ocupaciones  agradándole 
tanto  dirigir  sus  palabras  de  confianza  y  buen  hu- 
mor al  ínfimo  marinero ,  cumplidor  de  su  obhga- 
cion,  como  al  amigo  mas  familiar.  ¡Quién  me  diera 
recoger  de  la  boca  de  los  que  forman  la  tripulación 
de  los  buques  que  están  en  nuestra  bahía,  las  anéc- 
dotas y  los  sucesos  que  conservarán  siempre  en  la 
memoria  con  mayor  afecto  que  los  que  obtienen 
en  la  sociedad  goces  á  mil!  Sería  necesario  acom- 
pañarlos ,  oírlos  en  sus  juntas  y  corrillos  para  re- 
cibir las  impresiones  con  la  fiel  originalidad  de  los 
momentos  oportunos.  El  arte  se  ha  adjudicado, 
los  recursos  de  infundir  á  los  pensamientos  la  ma- 
yor vitalidad,  la  posible  energía,  la  gracia  al  len- 
guage  y  primores  al  estilo ;  pero  reconoce  cuanto 
vale  una  espresion  emitida  por  una  alma  movida 
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de  rápida  inspiración  en  un  lance  no  previsto,—^ 
una  agudeza  de  circunstancias.  El  arte  mismo  es- 
tudia esas  frases  que  se  dejan  caer  en  la  senda  de 
la  vida  para  distinguir  las  huellas  del  buen  ó  mal 
viandante. 

Esas  escitaciones  de  reminicencias  entre  com- 
pañeros de  estudios ,  de  trabajos,  de  viages  ter- 
restres ó  marítimos,  de  trabajos  ó  de  infortunios, 
suplen  vivamente  al  silencio  de  la  historia  y  hacen 
el  cuadro  dramático  del  verdadero  carácter,  cos- 
tumbres y  condiciones  de  los  individuos.  [A  qué 
se  sonrien  en  las  cofas ,  ó  junto  al  timón  ,  ó  en  la 
proa  ó  en  las  portas  algunos  marineros  á  la  idea 
de  un  hecho  donde  allí  mismo  S.  E,  con  gen- 
til desenfado  dijo  algunas  palabras  de  franqueza 
como  buen  Marino :  á  que  hablan  donde  se  es- 
presó  con  tono  firme  y  ademan  bizarro,  donde  se 
portó  como  un  valiente ,  y  donde  hizo  un  acto  de 
justicia  trascendente  para  satisfacción  de  cuanto 
estimaba  la  marinería ,  y  practicaba  la  virtud  emi- 
nentemente civiUzadora  de  dar  á  cada  uno  lo  que 
le  perteneced 

Superior  el  Ecselentísimo  Señor  D.  Angel 
Laborde  al  mezquino  sistema  de  aborrecer  lo  que 
no  nació  en  su  amada  España ,  se  franqueaba  al 
trato  de  los  estrangeros ,  los  distinguia  según  las 
luces  y  conocimientos  que  encontraba  en  ellos  y 
aprovechó  lo  que  podia  convenir  de  sus  usos  y 
descubrimientos  para  bien  de  la  Marina  Españo- 
la ,  en  lo  que  se  complacía  por  ser  un  verdadero 
servicio  á  la  Patria.  Las  ciencias  son  cosmopóli- 
tas  y  como  el  sol  sin  perder  de  luz  ,  antes  derra- 
mando mas  conocimientos  á  medida  del  espacio 
que  andan — aspiran  al  triunfo  y  á  la  prosperidad 
apacible  del  género  humano.  Y  no  solo  el  Ecse-r 
lentísimo  Señor  Laborde  se  limitaba  á  la  comu^ 
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nicacion  y  roce  con  cual  Almirante  ó  Capitán  In- 
glés ,  con  tal  ó  cual  Francés ,  con  éste  ó  aquel 
Cónsul  estrangero  ;  entendía  también  de  los  pro- 
gresos que  hacían  las  ciencias  en  Europa.  Dába- 
se á  la  lectura ,  á  la  ciencia  de  Euclides  ,  á  la  re- 
solución de  altos  problemas  y  no  se  descuidaba 
en  surtir  su  librería  con  las  obras  mas  análogas  á 
su  profesión  y  mas  recientes  de  los  célebres  escri- 
tores contemporáneos.  La  lengua  de  Fenelon  y  de 
Racine  ,  la  poseía  como  la  sonora  y  abundante  de 
Castilla ,  y  sazonaba  la  conversación ,  con  sus  ami- 
gos ó  con  los  que  se  allegaban  á  hablarle ,  con 
aplicaciones  felices  de  los  mas  escogidos  autores 
del  Sena  y  del  Támesis  ;  porque  hasta  en  sus  es- 
parcimientos y  deportes ,  inclinábase  á  las  afec- 
ciones de  hospitalidad ,  de  justicia  y  de  benevo- 
lencia. 

Todo  esto  que  durante  su  vida  y  permanen- 
cia entre  nosotros  prestó  materia  para  grangearse 
apreciadores  de  todas  clases  y  empleos  ,  así  civi- 
les como  militares ,  así  de  letras  como  de  oficios, 
hoy  hacen  doblemente  sentir  su  pérdida :  senti- 
miento que  no  atenúa  ni  la  convicción  de  que  se 
ha  puesto  de  nuestra  parte  el  esfuerzo  de  satisfa- 
cer en  algún  modo  la  deuda  de  gratitud  que  nos 
embarga  á  llorar  todavía  junto  á  su  sepulcro  res- 
petado ,  ni  la  idea  de  que  no  en  valde  ni  sin  fruto 
para  la  Patria  ,  inclinó  su  noble  cuello  al  poder 
inevitable  de  la  muerte. 


José  Severino  Boloña» 


